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A DON VENTURA BLANCO VIEL 



Dístingaido amigo: 

Cuatro años hace que con el título de "Romance'' hice 
imprimir cien ejemplares de un opúsculo, no para publi- 
carlo, sino únicamente para repartirlo entre mis amigos 
con el objeto de darles un pasatiempo con la lectura de 
aqne\ juguete literario. 

Hace dos meses que la casualidad puso en mis manos 
un impreso que servia de envoltorio a un objeto que se 
me traia del comercio. Siguiendo la vieja costumbre que 
he tenido i tengo de leer cuanto papel llega a mi poder, 
vi en aquel periódico, de fecha atrasada i caducado ya, a 
causa tal vez de su mala redacción, una crítica a la chile- 
na de dos vocablos que campean en aquel '^Romance/' los 
que, ajuicio de mi crítico, son de mal gusto i de dispara- 
tado concepto. 

Esta circunstancia me trajo al pensamiento la idea de 
que, de los cien ejemplares que yo habia repartido a mis 
amigos, varios de éstos habrán prestado los suyos a otra» 
personas i así, de préstamo en préstamo, hayan seguido 
aquéllos haciendo perder al espresado opúsculo el carác- 
ter privado que yo habia querido imprimirle por respeta 
al público, no atreviéndome a presentarle un trabajo casi 
en estado de embrión. 

Digo así, porque el autor pasa con suma rapidez por 
sobre los acontecimientos que anuncia, sin detenerse un 
momento siquiera para describirlos someramente: no de 
otro modo que un apurado viajero a quien le sorprende 
el silvato del maquinista advirtiéndole la pronta partida 
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ílcl convoí sin darle (¡cmpo para hacer sus maletas con el 
orden i arreglo (pie él quisiera. 

Ignorante debe ser sin duda en materias literarias el 
autor de la crítica espresada, cuando no ha parado mien- 
tes en ese defecto capital del **Roraance," i solo le han 
saltado a su vista de miope aquellos dos vocablos que son 
a la narración i al todo de la obra dos lunares microscd- 
picos. Por manera, pues, que ese señor critico se ha do- 
tenido asustado delante de esos dos granos de arena, i 
después, cual un potro desbocado ¡ terrible, ha saltado 
por sobre aquel abismo sin pararse un momento para me- 
dir con su» ojos la anchura i profundidad de aquella sima. 

Como ya no f s posible detener la marcha invasora de 
aquel **Romance'^ por mas privado que yo quisiera que 
fuese su curso, hoi, por respeto a ese público a quien no 
quiero se le siga poniendo a su vista aquel trabajo incon- 
cluso, i como una protesta de aquella edición primera, le 
presento esta otra correjida i aumentada. 

Ahora, amigo mió, junto con esta *'Futima'' que tengo 
el placer de dedicar a Ud. como una manifestación de la 
sincera amistad que lo profeso, dígnese Cd. aceptar las 
consideraciones de aprecio con que lo distingue. 



Juan Francisco Ureta Rodríguez. 
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^í^^ h Musas! quiero cantar 
De una mor|i la bellezn, 
I de un cautivo cristiano 
El amor i jontileza; 

Pero antes implorar quiero 
Vuestra noble inspiración, 
Para hacer con vuestro auxilio 
La sentida narración 

De aquel gallardo mancebo, 
Oriundo de Andalucía, 
El que después en Lepanto 
Combatid contra Turquía. 

De este fueron sus abuelos, 
Los condes de Calntrnva, 
Siendo tan azul su snngre 
Que en Iberia no se hallaba 

Otro mas nol)le que fuera 
Sino Carlos de Alomnnia, 
Aquél que fuera también 
Ciírlos Primero de Hispan ia. 
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Veiulc anos contaba apenas 
De edad el ji5ven Alberto, 
I ya en los grandes torneos 
Era tan fuerte i esperto, 

Que todos los capitanes. 
Los mas famosos guerreros, 
Confesaban sin embozo 
Era uno de los primeros, 

Ya en dar un bote de lanza 
Ya en manejar el corcel, 
Pues en todo sin igual 
Era el gallardo doncel. 

El sombrío don Felipe, 
Del conde Alberto prendado. 
Ordena que al Escorial 
Vaya el mancebo mimado. 
Una vez en la presencia 
De don Felipe Segundo 
Que le hable su reí espera 
Con un respeto profundo. 

Le dice el rei: ''Quiero vayas 
A los mares de Levante, 
A las (írdenes del príncipe, 
De mi hermano el almirante, 

**5abras que Chipre ha caido 
Bajo el poder de Turquía, 
Faltando Selim Segundo, 
A la fé jurada un dia 

*'Venecia, Roma i España, 
Coaligadas las tres, 
Castigarán del sultán 
Su tremenda avilantez. 

**Desde hoi contando ocho dias. 
Mi escuadra zarpa al Oriente, 
Quiero que en ella tú vayas 
Con lo mejor de mi jente. 

*'Como te he dicho, mi hermano 
Manda esa flota invencible. 
Que a toda «sa jente mora 
Le va a causar daño horrible. 
**Para nadie haya cuartel; 
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Quiero esas costas limpiar 
Üe esos turcos que níivegan 
Pirateando en ese mar." 

— "Señor," contesta el mancebo, 
"La honra que en este instante 
Me da Vuestra Mojestad, 
Me hará ser en el Levante 

.Ud leal i bravo soldado. — 
Replica el rei: "Tal lo siento; 
Anda a prevenir tu arreo 
Que de tí quedo contento." 

Al fin: el dia ansiado \nció 
En qnc la española armada, 
Iba al Oriente a lucliar 
En esa inmortal jornada! 

Aquí un soldado lamenta 
Su triste suerte que ordena, 
Dejar sola a su mujer 
Con su alma de angustias llena; 

Mas aliil, sobre los brazos 
De su madre cariñosa, 
Una querida criatura 
Indiferente reposa; 

Sobre su frenlc destilan 
Las lágrimas maternales; 
Sin saber por qué motivo 
Ella las vierte a raudales: 
Es su padre que se aleja 
Talvez para siempre, cuando 
Queda huérfana en los brazos 
De aquella madre llorando; 

Acá una hermana a su hermanó 
Entre suspiros también. 
Le dice: "¡Adiós!"' sollozando, 
"¡Adiós mi querido bien!" 
I entre aquel ir i venir 
De aquella jcnte que queda 
En la costa catalana, 
Aumenlan la polvareda 

I acrecen la coufunsion 
Los noglijentcs soldados 
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Que ora corren con presteza 
Temiendo ser postergados, 

Por los guerreros que montan 
Ya las naves españolas, 
Prontas a hacerse a la vela 
Sobre las rizadas olas. 

Se destaca la figura 
En el puente de "La ReaU' 
Entre varios capitanes 
De aquel príncipe inmortal. 

A su lado Calatraba 
Luce en su pecho las cruces 
De Hermenejildo e Lsabel, 
En que los rayos mil luces 

Del sol vividas destellan: 
Calatrava, aquel imberbe 
Kn cuj'^o gran corazón 
Un patrio entusiasmo hierve. 

Don Juan Soto, el secretario, 
Con don Luis de Requesens, 
Lugar-teniente de mar. 
Le hacen círculo también. 

Sobre las otras galeras, 
En sus respectivos puestos, 
Se hallan don Sancho de Leiva, 
Los guerreros mas apuestos, 

Don Lope de Figueroa, 
Don Alvaro de Bazan, 
I don Miguel de Moneada 
Con Gil de Andrade allí están. 

Del siglo décimo sesto 
El año setenta i uno, 
Las velas todas zarparon 
El dia veinte de julio. 

I el veintiséis de ese mismo 
En Genova anclas echaban, 
Do el Dux i la Señoría 
Allí a don Juan esperaban, 

Con los príncipes de Italia 
I las damas mas apuestas, 
I los grandes dignatarios, 
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Con regocijos i fiestas. 

Kl dia cinco do agosto, 
Impulsado por su afán, 
I por so ardor belicoso, 
Dejú a Genova don Juan. 

A Niípoles llegó el nueve 
Aquel príücipe animoso, 
1 allí el cardenal Granvela, 
Entre un acto relijioso, 

Puso en sus manos la insignia, 
El estandarte sagrado, 
El cual al centro llevaba 
Un crucifijo bordado, 

Con las tres armas unidas 
Que tiD mismo deber las llama, 
Completaban con el Cristo 
De la Liga el oriíiama. 

Regalo que Pió Quinto 
Con delicada atención, 
Rizo al hombre (¡ue mandara 
En jefe la espediciou. 

Después de esa ceremonia 
Zarpd a Mesina la armada. 
Punto central de la unión 
De la fuerza coligada. 

Allí todas las galeras 
Genovesas, saboyanas, 
Las de Saulí i Lometin 
Unidas a las romanas. 

El marqués de Santa Cruz, 
Con Colonna, i con Veniero, 
I el genovés atrevido, 
Andrea Doria, el guerrero: 

Todos con ansia aguardaban 
El arribo do don Juan, 
Para vengar los agravios 
En los hijos del Islam. 

Desde el imperio romano 
Nunca en los mares se viera, 
Una armada mas notable 
Ni que mas Tclas tuviera. 
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Ochenta rail combatientes 
De la mejor condición, 
En las trescientas galeras 
Era la tripulación. 

Con esa imponente fuerza 
Zarpd don Juan de Mesina; 
Todo se allana a su paso 
I a su fortuna se inclina. 

Cuando arribd a Cefalonia 
Supo, con grave dolor, 
La toma de Famagusta 
I las muertes i el terror, 

Que el bárbaro Mustafá 
Hiciera en sus defensores. 
Cubriendo el pueblo de luto, 
De lágrimas i clamores. 

Al oir lan triste nueva 
Sollozan los venecianos, 
Por aquella triste suerte 
Que ha cabido a sus hermanos; 

Al par que los españoles 
Por la noticia exitados, 
Juran muera Mustafá 
Para dejarlos vengados, 

Del que con crueldad tremenda 
ABragadino ultimara, 
Cortándole las orejas 
I vivo lo desollara: 

I al que su piel llena de heno 
Pasearon por la ciudad, 
Para que tiemble el chipriota 
Ante tamaña crueldad. 

A Baglioni i a Quirini, 
I al cadáver Bragadino, 
I al infeliz Martinengo 
Los somete al cruel destino 

De cortarle las cabezas, 
I que entre sal L»>locadiis, 
Dentro una caja segura 
Al Sultán sean llevadas. 

Tales fueron los horrores 
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Que aquel caníbal de Urieutc, 
Cometiera en Famagnsta 
En lo mejor de su jente. 

El dia siete de octubre, 
Antes que el alba naciera, 
Orden se did que la armada 
Al viento sus velas diera. 

I después de pocas horas 
De cruzar por esos mares, 
Se halló la flota a la altura 
De las siete Curzolares. 

Frente o la costa de Albania 
Pard una galera en tanto. 
Para que al príncipe Juan 
Avisaran que en Lepan to, 

Al doblar el golfo aquél, 
Se habia visto en seguida 
Con el anteojo de mar 
La flota turca-escondida. 

Conseja, de Jenerales 
Mand(5, don Joan, reunir, 
I era mejor opinaron 
Dejar al turco venir. 

El hijo de Carlos Quinto 
Tan hábil como atrevido, 
Rechazó aquellos consejos 
Dignos de echarse al olvido. 

Mandd izar el estandarte 
De la Liga, sacrosanto, 
I disparar un canon 
Que se oyera allií en Lepanto; 

[ que a la vez él le diera 
A la armada prevención. 
Avisándola que luego 
Lu^ar tendria la acción. 

Don Juan por todas las naves 
Corria al sollado hablando, 
I con su jesto i su voz 
De aquel el brío exitando. 

— ^'Españoles, les decia, 
'* Aquí hemos venido solo 
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A morir o a castigar 

Tantos crímenes i dolo; 
** Que con injusticia tanta 

Cometen esos infieles, 

Con el infeliz cristiano 

Qué cae en sus manos crueles. 
** No deis, nd, no deis lugar 

Que del impío la voz, 

Os pregunte con soberbia 

¿En d(5nde está nuestro Dios? 
** I vosotros, venecianos, 

Hoi que tenéis el remedio 

De devolver las afrentas, ^ 

No desperdiciéis el medio 

** Que el combate os proporciona 

De ven{2;ar a Bragadino, 

A Quirini, a Martinengo 

I a aquel Baglioni tan digno. 

** ¡Ea! . . menead con brío la espada, 

En nombre de Dios pelead, 

Que muertos o victoriosos 

Tendréis la inmortalidad!" 

Así dijo, i pronto did drden 
Virar al golfo Lepan to, 
Donde luego se iba a ver 
Sangre, horror, muerte i espanto 

Seis galeras venecianas 
En vanguardia navegaron, 
I hacia aquel punto indicado 
Sus proas enderezaron. 

El ala o izquierdo cuerno 
De sesenta naves era, 
Que al proveedor Barbarigo, 
Don Juan, a su mando diera. 

El otro cuerno derecho 
Que con aquél era igual, 
Lo mandaba Andrea Doria, 
El genovés inmortal. 

De la batalla en el centro 
Iba *'La Real,'' que montaba 
El hijo de Carlos Quinto, 
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I a SUS lados Calatrava. 

Cou Veiiiero i ron Colouna; 
I a popa el conieDdador 
De Castilla, Reqnesens. 
Cnbriendo el ceatro de honor. 

Mientras tanto, Alí-Baj¿, 
El almirante contrario, 
Dejd el golfo a toda reía 
Porqne le dijo an corsario 

Qae ta escuadra coligada 
Cien velas contaba apenas, 
Número qne no igualaba 
Con las naves agarenas. 

Coo tan prospera noticia 
Airoso saliií a alta mar, 
Confiando en que la victoria 
Iba su gloria a aumentar. 

Pero esa ilusión riSueña 
Que un momento acaricitJ, 
Se evapora como el liorao, 
Cuando de improviso vitj 

Con sorpresa que al un lado 
De las islas Curzolares; 
Iban cerca de trescientas 
Galeras por esos mares. 

Con rabia intensa, profunda, 
Maldijo entu'nce al corsario 
Que disiiiinuyd mintiendo 
Las fuerzas de su conti-arÍo. 

También don Juan, por su parte, 
Creyendo en esa mañana 
Lo que dijera un candiota, 
Que guiaba una tartana: 

Que las otomanas velas 
No pasarían de cien, 
Creytj fácil la victoria 
Con su poderoso tren. 

Ambos jefes cnjíanados 
Fueron por distinto medio, 
I hallándose ya a la vista 
Combatir era el remedio. 
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a escuadra turca ineáia luna hacia 

Con sus naves formando la batalla, 
En la derecha el virei de Alejandría 
Con cincnenta galeras fuerte se halla: 
.En la izquierda el virei de la Argelia 
Con iguales opone firme valla, 
I el resto de la flota al centro va 
Con los visires Pertew i Alí-Bajá. 



Así frente por frente i sin misterio 
Las dos flotas airosas se miraban, 
I el estandarte del moruno imperio 
Con aquél de la Liga en faz se hallaban: 
El sol parado en medio el hemisferio 
Sus rayos como nunca mas brillaban, 
Cual si quisiese desde la alta esfera 
Fresenciar esa lucha, horrible, fiera. 
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El mar tranquilo, el golfo silencioso, 
La suave hrisn qne al pasar llevaba 
El ambiente del agua, vaporoso, 
Qne al abrasado cutis refrescaba 
Bel guerrero que insomne, temeroso, 
Su ya cercana muerte presajlaba: 
Tal se mostraba aaí naturaleza 
£q ese dia de infernal ñereza. 



Las limpias armas, el bruñido acero 
Pe la cota i del yelmo del cristiano. 
El escudo que cnbre el cuerpo entero, 
ÍA espada del cruzado en la otra mano 
Que le da la apostura del guerrero, 
Deslnmbran asombraudo al otomano 
Que mudo lo contempla, embebecido. 
Mientras llega el momento tan temido. 



También el oro i plata en los peadones 
Que tremolan las naves otomanas, 
Los fanales, las bellas inscripciones 
Con hilados de ñnas ñligranas; 
La luna, las estrellas i galones 
De las ricas banderas mahometanos; 
Los alfanges lucientes en las manoB 
De los dos almirantea otomanos: 



Hiere también los ojos desinmbrando 
Al apuesto guerrero de Occidente, 
Que admirado se queda contemplando 
Kl lujo de! ejército de Oriente: 
Bi'eve tiempo las dos flotas mirando 
Arrtíbanse un momento, i de repente 
Siéntese de nn canon el estampido 
Que de la nave del Baií ha partido, 
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'*La ReaV' entdnces de den Juan acalla, 
Aqnel con otro, i con violencia el fuego 
Se repite en la línea de batalla 
Al soldado arrancando su sociogo: 
Al estampido del canon que estalla 
Resuenan en la turca armada luego, 
El clamor i el horrísono alarido 
Que acostumbran lanzar a grito herido. 



La derecha, el ala que mandaba 
Mehemet Siroko, virei de Alejandría, 
Choc(5 con la otra izquierda que guiaba 
Barbarigo, que al frente la tenia: 
Cada hijo de Venecia allí peleaba 
(Ion harta animación i valentía, 
Con saña cruel; a rostros descubiertos, 
Para vengar sus compatriotas muertos. 



El genovés, el atrevido Doria 
Con el virei üluch, el mui temido, 
Palmo a palmo disputan la victoria; 
I si logra que al fin sea vencido 
Pague con su cabeza la vil gloria, 
Del horrible degüello cometido 
En los que tripulaban la galera 
''Capitana de Malta'' que él rindiera. 



También con saña, con furor i anhelo 
El bravo Alí-Bajá busca a don Juan, 
Mas era en vano tan ardiente celo 
Gastarlo entonces con tamaño afán: 
El humo denso que anublaba el cielo 
Oscurece el g©lfo, i por do quier se van 
Las naves ya sin rumbo en aquel dia, 
Que era cual noche, lúgubre, sombríal 
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Jeneral el combate, las galeras 
Unidas corren a la vez estrechas, 
I allí los hombres, cual heridas .fieras, 
Que clavadas se sienten con las flechas, 
Se acometen, se rasgan las pecheras, 
I las espadas en pedazos hechas 
Caen en trozos sobre el rojo piso, 
En do la sangre rail arroyos hizo. 



El mar blanqnea con la espuma espesa 
Que de las olas el hervor levanta, 
I del canon es cada vez mas gruesa 
De humo la porción que arroja tanta, 
Que de la línea de batalla en esa 
La nave no se vé que se quebranta; 
I a unas otomanas van cristianos 
I a otras coligadas otomanos. 



Flechas i balas por el aire cruzan, 
El mar se traga los pesados leños. 
Sobre cubierta allí se desmenuzan 
Unos con otros con feroces ceños: 
Por todas partes, por do quier se azuzan 
Con denuestos, injurias i desdeños. 
Aquéllos que sin fuerza i desangrados 
Yacen sobre la tabla atropellados. 



El valeroso príncipe don Juan 
Esgrime sin cesar el duro acero, 
I no lejos de su lado el capitán, 
El noble anciano Sebastian Veniero, 
Que con furioso i decidido afán 
Batíase en las filas el primero. 
Demostraba el ardor con que peleaba 
Que era digno del puesto que ocupaba. 
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Don Luis de Eeqnesens, lugar- teniente, 
Del valeroso príncipe, inmortal, 
Acaso sin segando en lo valiente 
Como el marqués de Santa-Cruz igual, 
I el príncipe de Parma descendiente 
Del Quinto de los Carlos a **La Real" 
Gruardaban cada cual con su galera 
Allí donde el peligro mayor era. 



Tampoco las heridas al caudillo 
Urbiuo no le enfriaban el ardor, 
Ni en Zapata, Figueroa, ni en Carrillo 
La heroica resistencia ni el valor: 
En vano el bravo turco su cuchillo 
Al pecho lo dirije con furor, 
Porque se embota en el curtido cuero 
Del broquel del cristiano caballero. 



También Alí-Pertew i Alí-Bajá 
Con denuedo sin par i bizarría, 
Invocando al profeta i grande Alá 
La cimitarra esgrimen, i a porfía 
La muerte llevan por do quier allá; 
En vano el moribundo en su agonía 
Implora compasión de su enemigo, 
Alí no la tendrá menos su amigo! 



Genízaros trescientos van con ellos 
Todos valientes, denodados todos; 
Sus alfanjes despiden mil destellos 
Al chocar con las armas de los godos 
Que su nave abordaron; cien degüellos 
Al instante se hicieron, i dos codos 
Ha subido la sangre sobre el puente, 
I casi toda de otomana jente! • . 



« • 
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Del valeroso Alí-Bajá al frente, 
Un imberbe guerrero se presenta, 
La visera alta, la mirada ardiente. 
Que veinte años apenas representa: 
— "Otomano, le dice, yo impaciente 
" Hace rato te busco por mi cuenta: 
'' Quiero pelear contigo mano a mano 
" í probar tu valor, mahometano!" 



Dijo, i la espada levantando en alto 
Sobre el turbante del visir cayera. 
Si éste no diera para atrás un salto 
I con su alfanje en guardia se pusiera: 
— * 'Españoles, gritd: en este a^alto 
** Dejadme combatir con esta fiera: 
*' Quiero que presenciéis todos sin dolo 
''Este duelo fatal de solo a solo!" .... 



Volvid a decir, i la tajante espada. 
Cual flamfjero rayo centellea, 
Guando al parar el moro la estocada 
Con su alfanje se cubre en la pelea; 
La cimera del casco fué abollada 
Al golpe del alarbe, sin que sea 
Abatida al empuje esa cabeza 
En do reposa tan jentil belleza. 



Rápido, cual un rayo, el mozo airado, 
El hachazo devuelve a su enemigo, 
I en vano el moro, con valor osado. 
Hallar intenta con su alfanje abrigo 
Parando el tajo que el doncel le ha dado; 
Herido cae .... i llévase consigo 
Su furor, ahogado en sangre roja 
Que su partido corazón arroja .... 
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El moro ya cadáver sobre el puente 
De la nave reposa, i Calatrava 
A un soldado manddle de su jente, 
Que mas de cerca el duelo presenciaba, 
Separar la cabeza, aun caliente, 
De aquel tronco ya inerte que flotaba 
En un lago de sangre i que a don Juan 
La lleve sin demora un capitán. 



I mientra AH con Calatrava ansiosos 
De persona a persona así peleaban, 
Pertew i algunos cuantos presurosos 
De la galera al agua se arrojaban 
Aterrados huyendo, pavorosos, 
Por las bajas terribles que contaban; 
Así Pertew salvd de la cuchilla 
Ganando de su flota una barquilla. 



Deseoso Calatrava de mas gloria, 
Con Juan Cardona i el valiente Urbiuo, 
Dirijen su flotilla d(5nde Doria 
Peleaba con Uluch, el arjelino: 
La esperanza en aquél era ilusoria, 
Iba tocando al fín de su destino, 
Cuando llegara el conde Calatrava 
A librarlo del mal que lo agobiaba. 



Ora el combate bárbaro se hiciera! . . . 
Los hombres luchan con furor horrendo, 
De una galera van a otra galera 
Mil reveces i tajos repartiendo: 
La sangre corre, cual si arroyos fuera. 
Hondos jemidos i el terrible estruendo, 
Tristes clamores de dolor i espanto 
Ensordecen el golfo de Lepante, 
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Las aguas de aquel mar enrojecidas 
Con la sanare que salta a borbotones 
Por las bocas de mil i mil heridas; 
El retumbo sin fin de los cañones, 
Las cotas de los híunbros desprendidas, 
Las espadas saltando hechas jirones, 
I el circo retemblando se estremece 
I en los pechos la faria se encrudece. 



¡¡Todo es horror!! En La Marquesa, nave 
Del almirante Juan Andrea Doria, 
Un hombre con dolor agudc, grave, 
Yace en 8U lecho sin tener la gloria 
De combatir; su corazón no cabe 
Dentro aquel pecho, que después la historia 
Su nombre lo grabara hasta en la piedra, 
Siendo Miguel Cervantes de Saavedra! 



Sus compañeros con tesón en vano 
Se oponen a que deje el triste lecho, 
Cervantes, cual bravio tigrí' hircano, 
Que el Gran Desierto le parece estrecho; 
Batir procura al pérfido otom»ino, 
Dejarlo herido, exánime, deshecho, 
I qne humillado gP su valor el turco 
De sangre deje por doquier un surco. 



Pronto el soldado con terrible saña 
Entre los moros con valor se bate; 
A cada golpe grita: "¡Viva España!'' 
"¡Viva!"., .vuelve a gritar, í en el combate 
Tres heridas recibe; una baña « 

Con sangre hirviente, do la artería late. 
La izquierda mano, sin causar espanto 
Al que llamaran ''Manco de Lepante." 



Andrea Doria, qne en morir pensaba 
Peleando coii Uiuch, el nrjelíno, 
Cuando vi6 que el doncel de Cálatrara 
Con opoi'tniías fuerzas allí vino: 
EntíJnccs el pesar que lo agoviaba 
Haciendo tan amargo so destino, 
Cainbiií;íe en nn momento en alegría. 
Al mirar el refuerzo qtie venia. 



A. sn pati-ja saluda con fiereza, 
A la España i a Roma coligadas, 
I cobrando otra vez nueva entereza 
Re|)ilc sin cesar las andanadas: 
"Ea!... grita a los soldados con braveza, 
"No amainéis, oh vosotros, camaradas: 
"El refuerzo lleg(í... Nuestra es la gloria, 
''Do las fiólas ligadas la victoria."' 



Dijo, i su nave a velas desplef^adas 
Choccí con el baiipré de niia arjeliiia 
Dejándoles sus jarcias averiadas: 
BI ardor de los moros no declina, 
Las furias del averno desatadas 
Parecen con lan grande tremolina; 
I por do qnier van tajos i destrozos. 
Lamentos, i jemidos, i sollozos! 



Ulodi de sitiador pasó a sitiado 
Por la flotilla que el doncel trajera, 
Mas el de Arjel sintiéndose escitado 
Por el peligro que tan cerca viera; 
Lejos do decaer, mas animado, 
Mas soberbio se muestra en su galera, 
I con audacia i con ardor domina 
La desgracia a que el bado lo deslina. 
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Irritado, furioso el arjelino 
Lanza de su galera una andanada, 
I una bala, encontrando en su camino 
La nave del doncel adelantada 
Mas allá del revuelto torbellino, 
La deja por la borda traspasada, 
Destrozando a la vez con su trinquete 
Unos cuantos soldados i un grumete. 



Por babor i estribor las naves todas 
Se juntan, se revuelven i se tocan, 
I aquí galeras que se llaman godas 
Con otomanas i nrjelinas chocan: 
Al encuentro conmnévence los rodas; 
Crujen las proas, los mástiles dislocan; 
[ para colmo a tanto desconsuelo 
Las llamas del incendio vau al cielo. 



Todo es sangre i horror!... Con su coraje 
Se han cegado los hombres, i la vida 
Es tan solo a sus ojos un miraje 
Que no vale un ardite si perdida 
Es tan grande batalla: en el oleaje 
De esa lucha terrible i homicida. 
Se acometen, se chocan, se atrepellan, 
Se hieren, se rttntilar^, se degüellan!... 



I mientras luchan con feroz arresto 
A muerte Doria, Uluch i Calatrava, 
El príncipe, don Juan de horror un jesto 
Hízole al capitán que le llevaba 
La cabeza de Alí dentro de un cesto: 
Muerto el Visir el centro ya quedaba 
Despejado, i entonces con su gloria 
Vold, don Juan, a socorrer a Doria. 
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Llega, i Uluch al ver que es ¡mprudeDCÍa 
Sostener por mas tiempo aquel combate, 
En que es ya inútil toda resistencia 
I todo empeño enorme disparate: 
Obediente i sumiso a su impotencia, 
Suelta las velas i el furor abate 
Veloz dejando el golfo de Lepante, 
¡Triste recuerdo de infortunio tanto!... 



El príncipe don Juan i Andrea Doria 
Con el marqués de Santa-Cruz, Bazan, 
Darle caza pretenden; fué ilusoria 
Tanta persecución, Uluch con afán 
I el recuerdo azaroso en su memoria; 
Todavía en su mano el rojo yatagán 
Deja lijero el golfo malhadado, 
¡Tumba del moro, honor del coligado! 




CANTO m 
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í QQqnc en el gn]fo Lepante, 
¡ Panteón qne fné del guerrero, 
; Vencieron los coligados 
Alberto fué prisionero. 

La galera que montaba . 
Becibi<j tantos balazos 
De las qne guiaba Ulnch, 
Que al tin la hicieron pedazo6. 

Su pnesto solo dejd 
El adalid valeroso, 
Cuando SQ nave hecha trizas 
Se fué al abismo fangoso. 

Asido de un gran madero, 
Resto de un buque perdido, 
Alberto sali(J a la playa 
Ed ddnde fuera aprehendido, 

Por los moros que salvaron 
En sus buques averiados, 
De la carrera que a Uluch 
Le dieroa loa coligados. 
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Aquellos turcos sedientos 
Hacía su presa viuieron," 
I con ávida codicia 
Do su traje se partieron. 

Andando a pié por la costa 
A Misolonghi llegaron, 
I en una tartana turca 
Todos con él se embarcaron. 

¡Oh Musas! ahora es tiempo 
Que a mi numen fatigado, 
Prestéis vuestra inspiración 
Para dejar historiado, 

De c(ímo se conocieron 
Dos amantes que a porfía, 
Con mil angustias pagaron 
Su amor i su simpatía; 

Pero antes que todo quiero 
Describir el bizantino 
Serrallo del Gran sultán; 
I después el torbellino 

Yo pintaré de las penas, 
El continuado tormento, 
I las desgracias del conde 
I sus temores sin cuento. 

4: 
4c « 

A las orillas del Bdsforo 
I junto a los Dardanelos, 
Reposa la gran ciudad 
Que a las demás causa celos. 

Por su bella posición. 
Por el azul de su cielo. 
Por su clima incomparable 
I la bondad de su suelo; 

Por la brisa cariñosa 
Tibia, dulce i apasible, 
Por las bellas alboradas 
I su grandeza indecible, 

iís la gran Constantinopla 
La capital del imperio, 
I la mas rica en delicias 
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De todo aquel hemisferio. 

Ea el serrallo reside 
La corte del Gran sultán, 
Con su harem i sus jardines 
I el respetable diván. 

Sobre nn trono de oro puro, 
Primor del arte en su hechura. 
Tachonado de brillantes 
Que realzan su hermosura, 

Está sentado Selim, 
Rodeado de su consejo. 
Sombrío, airado el semblante 
I rugado él entrecejo. 

El desastre de Lepante 
Tiene irritada su alma, 
I del furor la ponzoña 
Le ha hecho perder la calma. 

FA silencio mas profundo 
Reina en el grave diván. 
Pues del déspota la rabia 
Es terrible su desmán. 

Sobre un cojin recostada 
Según la usanza oriental. 
Yace una mora embebida 
Con la angustia jeneral. 

Es fama que su belleza 
Desde Moldavia a Bassora, 
Rival no tiene en su hechizo 
Ni en su gracia seductora: 

Sus cabellos son tan negros 
Como la noche, i su frente 
Es mas blanca que la espuma 
Que forma la ola hirvicnte; 

Los ojos de un verde oscuro 
Entre pestañas dobladas, 
Sombréanlos unas cejas, 
Finas, oscuras i arqueadas; 

I del granado la ñor 
Junto al labio palidece, 
I de la malva el aroma 
A su aliento se parece. 
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Sos clientes alabastrinos 
De sin ig^ual pulimento, 
Son albas perlas qne aumentan 
De su belleza el portento; 

Sn talla esbelta i graciosa 
La sostienen unos pies, 
Que la chinela de un niño 
Les queda holgada talvez; 

De seda un turbante blanco 
Con mil piedras de valor, 
Cine su frente divina 
En do reposa el candor: 

Tal es Fátima, la hija 
Del sultán, Selira Segundo, 
Nada hai para aquel monarca 
Que quiera mas en el mundo. 

Lo que a mujer nunca alguna 
Ha concedido un sultán, 
Fátima lo puede hacer 
Entrando al alto diván. 

Así estaba en aquel día 
Del desastre de Lepanto, 
Acompañando a Selim 
En su angustioso quebranto. 

En medio de aquel silencio 
Que en el consejo reinara, 
A la puerta del serrallo 
Se oyen gritos i algazara: 

Era el pueblo que traia 
Cautivo al jdven doncel. 
Con insultos i dicterios 
I con una burla cruel. 

Alberto nada abatido 
Por la rechifla del coro, 
Mostrd su frente serena 
En la presencia del moro. 

Al verlo ¡''Perro''! le dice: 
*/ Tú has cooperado también 
'* Al desastre de Lepanto 
'' Que hoi acibara mi bien. 

' * Mi imperio que desde Persia 
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" Lleva al Austria sns coaftnes, 
" Ha sufrido una derrota 
" Que desbarata mis ñnes. 

''De esta derrota una parte 
•' Tú pagarás, perro vil! 
" Cuidando aquí en el serrallo 
*• Mi delicioso pensil." 

De Fátima, mientras tanto, 
Sus ojos pierden la calma, 
Mirando al noble mancebo 
Que la ha fascinado el alma. 

Jamás en la hermosa corte 
Del vasto imperio otomano. 
Ha visto un hombre mas bello 
Ni de aspecto mas galano. 

Debajo aquel sucio harapo 
Que lleva así el conde puesto^ 
Se trasluce la nobleza 
De aquel jdven tan apuesto. 

Tampoco el doncel ha visto 
De España en la gran ciudad. 
Una dama mas jentil 
Ni mas hermosa beldad. 

El conde desde ese día 
Tuvo doble esclavatura, 
Esclavo fué de la guerra 
I esclavo de la hermosura. 

I si por desgracia entdnces 
Selím sospechado hubiera 
Que el que tenia delante. 
De Alí el vencedor lo fuera: 

En la violencia de su ira, 
Habria, sí, decidido, 
Que el matador del Visir 
La vida hubiese perdido. 

Desde esa hora al partir 
En esa imperial mansión, 
Mora Alberto noche i dia 
Con dolorosa aflicción. 

Por una parte su patria 
I sus goceirespectivos, 
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Acibaran su recuerdo, 
Por otra los atractivos 

De aquella Fátima bella, 
De esa hurí del paraíso, 
De ese ánjel puro que el cielo 
Fijar eu la tierra quiso. 

Allf bajo el limonero 
I el coposo terebinto. 
Pasa, Alberto, las mañanas 
Perdido en el laberinto 

De sus penosas ideas; 
Otras veces ya dormido 
Sepulta en sueño profundo 
De su dolor el latido, 

I de su amor ignorado 
El desgarrador arpón, 
Con que la bella princesa 
Hiriera su corazón 

Siempre solo, distraído, 
Léjo el ruido de la jente 
Vé los peces jugueteando 
De una fuente en otra fuente; 

I con ellos se compara, 
Que prisioneros también. 
Moran ¡ai! sin disfrutar 
De la libertad el bien. 

Que, como él, las bellas flores 
I el aromiítíüo ambiente 
Aspiran, mas su perfume 
Lleva un fastidio creciente. 

¿De qué sirven las cadenas 
Doradas del cautiverio, 
Ni oler mistura i claveles 
Si bajo el terrible imperio 

De la esclavitud vivimos, 
Sin bailar paz ni contento. 
Desolado el corazón 
En su penoso aislamiento? 

En su triste soledad 
Alberto no presentía 
Que Fátima un solo instante 
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De vista no lo perdía: 

Sentada tras las persianas 
En diván de oro i marfil, 
La princesa no cesaba 
De verlo en aquel pensil. 

Uno por uno, ella espía 
Del j(íven los raoviniientos, 
1 llegan basta su oido 
A las veces sus lamentos. 

Un dia que reposaba 
Bajo un abeto, el doncel, 
No lejos donde él yacia 
Vi(5 descender un papel. 

Yerlo i lanzarse a tomarlo 
Efecto fué de un instante, 
I al desplegarlo el asombro 
Se retrató en su semblante. 

En ese papel dorado 
I con notable calor, 
**La Estrella de la Turquía^' 
Le declaraba su amor. 

Este suceso impensado 
De tal dicha para Alberto, 
Hace que el joven creyera 
Estar soñando despierto. 

Una i mil veces relee 
Aquel papel misterioso, 
I siempre cree ser un sueño 
Ese momento dichoso: 

Luego mira a todos lados 
Por si acaso un indiscreto 
Arrebatarle quisiera 
Su dicha en aquel secreto; 

Pero el jardín solitario 
Se encuentra en aquel momento, 
I con todos sus sentidos 
Se entrega el conde al contento. 

En un instante imprevisto 
Su triste suerte ha cambiado 
Por una dicha indecible 
Aquel papel perfumado; 
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Papel que besa i esconde 
Entre ese su pecho tierno, 
Temeroso que de envidia 
Se lo arrebate el infierno. 

Cual si del río Leteo 
El agua hubiera bebido, 
Patria, amigos i fortuna, 
El conde lo echó al olvido 

Patria, riquezas i honores 
Ni el Asia tan codiciada, 
No vallan para Alberto» 
De Fátima una mirada 

Mientras tanto i en sustancia, 
¿Qué decia aquel papel 
Que con cuidado prolijo 
Guardó en su seno el doncel? 

Decia; '^Jdven cristiano, 
''Siento aquí en mi corazón 
"Desde el dia en que te vi, 
"Dos sentimientos que son 

"Contrarios en sus efectos: 
"uno es amor, otro duda: 
''Aquél me causa alegría 
"I el último pena aguda. 

"Cuando esta noche las doce 
"Las hayan dado en palacio, 
''Sentirás sobre tu puerta 
"ün golpe suave, despacio, 

'*Deja tu lecho i confiado 
"Seguirás la esclava mia; 
"Yen con ella do te aguarda 
"Hoi la Estrella de Turquía. 

De la noche dan las doce 
I como Fátima, dijo, 
A la puerta del mancebo 
Se OJO ese golpe prolijo. 

Con gran presteza el doncel 
Abre su puerta i al frente. 
Se le presenta la esclava 
Que a su ama sirve obediente. 

Luego Je dice: — "Señor: 
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'* Seguidme con gran cuidado, 
*• Porque os voi a conducir 
" Por un pasaje vedado." 

— 'Te sigo/^ replica Alberto, 
*' Mas dime, buena sirviente, 
"¿Gdmo es que hablas español 
*• I no la lengna de Oriente?" 

— ** ¡Ah! señor: no os admiréis 
"Que quien uaci(5 en Aragón, 
" Hable después de veinte años 
" La lengua de su nación." 

— '* ¿Entonces eres de España?" 
— ** Gomo también lo sois vos." 
— ** ¿I cdmo a Constantinopla 
Haz venido a dar, por Dios? " 

— "Señor, fueza es preveniros 
" Que es algo larga mi historia; 
" Para referirla entera 
'^ Me falta tiempo i memoria. 

"Solo os diré que cruzando 
" Para Malta, hace veinte años, 
" Alí Bajá me aprehendid 
" Causándome algunos daños." 

— " ¿ Alí-Bajá, el mismo que 
" Ha muerto ahora en Lepanto?. ." 
—"El mismo por quien aquí 
" Hai luto i se llora tanto." 

"También se dice, señor, 
" Que un español valeroso, 
" J(5ven, bello, casi un niño 
" Que apenas le apunta el bozo, 

" Peled con Alí-Bajá 
" Sobre su misma galera, 
" I que sin apoyo ajeno 
"La muerte al moro le diera. 

" Ya podréis imajinaros 
" El gusto que habré tenido, 
" Al saber que un compatriota 
" Con tal valor se ha batido. 

" También se dice que el mozo 
" De uua alta alcurnia sería. 



" Por 1m emees que cargaba 
" 9obre ea pecho aquel día 

" Se agrega mas, i lo siento 
" CoQ orí [>e»ar bien sincero, 
" Que su ardor eu la batalla 
" Lo llevó al .jdveii gnerrero 

" Hacia la Quta de Ulach, 
" I que alir ¡ai, cíelu santo! 
"Se le 7Íú desparecer 
" En la8 aguas de Lepaoto " 

— " Eü esa inmortal jornada 
" Qae al jdven causcj la raoérte, 
"¿Sientes acaso al guerrero 
" Que perecid de esa suerte?" 

— " [ eso preguntáis a raí, 
" A ln( que büí española?" 
— " Quien veinte aiíos ba pasado 
" Entre jcnte turca, sola 

" Bien piidiura suceder 
" Que a Hu patria lu olvidara. ." 
■ — " ¡Olvidarla! nunca, nú, 
" Aunque un siglo se pasara." 

— " Durante el mes trascurrido 
" De mi permanencia aquí, 
" D(me, amiga ¿Qué se dice? 
"iQuó cosas se hablan de mf?. ..' 

— "¿Do vos? Solo so presume 
" Que seaia un noble sin tierra, 
" De csoR que dejan su patria 
" Para medrar en la guerra." 

— " Pues DO se engañan en ello: 
" Conde so¡ como lo fuera, 
" Aquel jt5ven que se dice 
"Que a Alí la muerte le diera. 

" Compañero de ét fui yo 
" t a su lado combatía, 
*' Cuando su nave incendiada 
" Entre las olas se hundía. 

" En vano hice mil esfner»» 
" Para poderlo salvar, 
" Cayd cttti st foera piedra, 
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'' Al limido abismo del mar '' 

— " ¡Oh, terrible desventara! 
' La qne al héroe ha cabido; 
' Mi Tida diera gustosa 
*• Porqoe él hubiera vivido.*^ 

— *' Eres noble, cual ninguna, 
' I si mi amigo viviera» 
' Oyéndote hablar así 
' También su vida te diera. 

" Por tu bello corazón 
' De hoi tu suerte me interesa: 
' ¿Desde cuando, dime, aquí 
'• Sirves a la real princesa?" 

— '* Como hace poco os lo dije: 
' Llegué a esta tierra cautiva, 
' I a los cuatro años después 
' Nacid esta nina, esta diva. 

'* Desde que al mundo viniera 
' Fué entregada a mi cuidado, 

* Por eso es que cuanto sé 

* A Su Alteza he ensenado. 

" Ahora no os admiréis 

* Si es correcta en su dicción; 

' Corta tan bien nuestro idioma 

* Cual si fuera de Aragón." 
Así departiendo habian 

Pasado ya un corredor, 
Después otro, i luego un patio 
Bien oscuro en su interior. 

Concluido éste penetraron 
En una desierta sala. 
En cuyo centro allí habia 
De diez vueltas una escala. 

— '* Esta," le dice la esclava, 
** Es escalera espiral; 
" Poned la vuestra en mi mano 
'* I evitaremos un mal." 

Aceptd Alberto gastoso 
La indicada observación, 
I así sabid por la escala 
Sin tropiezo ni lesión. 



S2 fítimí. 

Cuando los dos se encontraron 
Sobre la cima desierta, 
La esclava, Inés, con respeto 
Abrid una dorada puerta. 

Entonces cree, don Alberto, 
Ver fulgurar las estrellas, 
Pues del salón las bujfas 
Irradiaban cual centellas. 
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amas el arte ha podido 
Hacer ounca nada igual 
Como aqael rejio salón 
CoD esa gala oriental. 

Aqaí, bellísimos cuadros, 
Acá espejos venecianos 
Qae cuadruplos representan 
Los primores otomanos; 

Allí en pebeteros de oro 
Arde el perfume de Arabia, 
Cuyo bumo apenas visible 
Es del aroma la síívia; 

De la elevada comiza 
Sobre puertas i ventanas, 
Cuelgan sedas de la Persia 
Ornadas con filigranas; 

Las murallas las decora 
ün lampáz azul oscuro 
Tachonado por estrellas 
Se brillantes i oro puro; 



Cabré el cielo del salón 
La tela uniforme, ana, 
I entre millares de estrellas 
Brilla ona gran media lana 

Qae simboHza el poder 
De aqnel imperio otomano, 
I en el salón de la mora 
Una noche de verana 

Allí las flores mas bellas 
I del Oriente olorosas, 
Dentro jarrones de pdrñdo 
Se presentan caprichosas. 

I asf por do qaier se notan 
En aqael rejio salón 
Brillar perlas i nibfes 
I el OTO «n gran profusión. 

Fátima, con la costumbre 
De todo el qae es oriental, 
Permanece recostada 
Envaelta en nn largo chai: 

Mil rabíes, mil brillantes, 
I al centro nna gran tnrqaesa 
Con dpalos i topacios 
Cobren so cuello i cabeza; 

Sobre el granate calzón 
Con fíligraDa bordado, 
Oscilan piedras preciosas 
Qne realzan sa tocado. 

Escítada i volaptuosa, 
Sencible i enamorada. 
Tímida, hermosa, radiante, 
Sobre el diván recostada, 

Así Fátima aguardaba 
Con cautelosa ansiedad 
Aquel cautivo español 
Que esclavizií sa beldad. 

Sin embargo, va delante 
De sí, al mancebo te:nia, 
I ¿mbos a dos se miraban 
En silencio coa por0a- 

El, arrobado i perplejo. 



ürstá KoimiGTnsz ü 



Ante esa beldad sin par, 
I ella de amor i vergüenza 
] entre delicias un mar. 

Al ñn el conde avanzando 
Hasta llegar cerca de ella 
Dobló solo una rodilla 
I besd nna mano bella. 

Que ella, graciosa, le tiende 
Para alzarlo con dulzura, 
I ofrecerle un gran cojín 
De incomparable hermosura. 

Cual un turco, don Alberto, 
Sobre el cojín indicado, 
Cruzó sus piernas i así 
¡Sobre él qued(5se instalado. 

Después de los cumplimientos 
Que en caso tal son de estilo, 
Por quererlo así la mora, 
Tom<5 de su historia el hilo. 

Con una sin par modestia 
I esa sal de Andalucía, 
Narró su vida el doncel 
A la "Estrella de Turquía." 

La dijo, quiénes sus padres 
En España habían sido, 
I cdmo i de qué manera 
En la escuadra hubo venido, 

Que acaudillando don Juan, 
En Lepanto combatiera; 
I de cómo fué incendiada 
De su mando la galera. 

Después la dijo en seguida 
Cómo de un madero asido. 
Haciendo grandes esfuerzos 
A la playa hubo salido. 

I cómo allí, despojado 
Fué al momento de su traje, 
I llevado ante el Sultán 
Por esa chusma salvaje. 

— "Alta princesa." él agrega; 
"En ese día yo os v( 
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"Mas para qoe ana TiTJitiia, 
'''Mas betla que Elena, sí. 

"Entdnces mis ojos vierOD 
"Solo a Sq Alteza delante, 
"I mi oído DO escachaba 
"Sino el raido palpitante 

"Qae hacia en mi corazón 
"Nd el temor de la sentencia 
"I sf la emoción cansada 
"Por vuestra bella presencia. 

"Los instantes qne pasé 
"Mirándoos arrobado, 
"ün indeleble recuerdo 
"En mí memoria han dejado 

"Un recuerdo qoe en mí alma 
"Sus penas adormecía, 
"AI encontrarme cautivo 
''Lejos de la patria mía 

"Un recuerdo qne a la vez 
"Era férvido í sombrío: 
"Si acaso correspondencia 
"Tendría o u6 clamor mió. 

"Mas vuestra grande bondad, 
"Concluya con esta dada, 
"Que sujetaba mi ser 
"Aquesta prueba tan ruda, , 

"Desde hoi, Alteza, mis días, 
"Sertfu dulces, siu enojos, 
"Porque mi ventura veo 
"Reflejada en vuestros ojos." 

CalM el doncel i la dama 
Incorporándose luego 
En el diván do yacía, 
I animada por el fuego 

Que a su amor con su entosiasmo 
Alberto la comanica. 
Con elegancia i decoro 
De esta manera se esplica: 

— "Ese amor que tú sentías 
"Con esa dada porfiada 
"Yo he sentido cual sí fuera 
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''Mí alma en la tuya incrustada. 

**Pue8 no por ser yo princesa 
*'Ni porque dicen soi bella, 
**Debia contar seguro 
**Con el favor de mi etrella, 

•*Yo ignoraba, aun no se, 

"Si allá en tu patria un amor 
"Habrás dejado, cristiano, 
**Que en tu alma avive el ardor. 

•*No obstante, yo sin cesar 
"Del tiempo que ha trascurrido, 
"La dicha de divisarte 
"Hora por hora he bebido. 

"Sentada constantemente 
"Detras de aquellas persianas, 
"Contemplándote he pasado 
"Las tardes i las mañanas. 

"I cuando el sol se ocultaba 
"Allá en el lejano Otranto, 
"Sorprendíame la noche 
"Anegada con mi llanto 

"Esas noches que eran antes, 
"Cuando no te conocía, 
"El soberano deleite 
"Que probara el alma mia: 

"Noches de paz, de ventura, 
"De músicas regaladas, 
"I después ¡ai! de tristeza, 
"I amargura emponzoñadas; 

"Noches terribles! . . sombrías. . . 
"Horrendas, lúgubres, crueles, 
"Que vertieron tantas gotas 
"Del acíbar entre míeles; 

"Noches de ahogados suspiros 
"De agonías í desvelos, 
"De desgarradora duda 
"I de amargos desconsuelos; 

''Noches de insomnio i de fiebre 
"Que hacían rugar mí ceño, 
"I que sin piedad alejaban 
"De mis párpados el sueño; 

i 
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''Noches, en fin, qae han abierto 
"En mi pecho una ancha herida, 
**Que solo cerrarla pudo, 
**Conde, ahora tu venida." 

Calld Fátiina i Alberto 
Emocionado al oir 
Tales cosas, no sabia 
Que mas pudiera añadir. 

Aquel acento sonoro, 
Que todavía vibraba, 
De una alegría indecible 
Su corazón saturaba. 

— **0h cielos!... exclama al fin, 
''Si es ilusión tanta suerte, 
"I esta dicha solo un sueño, 
"¡Haced que nunca despierte!... 

"Que resbale mi existencia 
"Dormido en perpetua calma, 
"Con este grato sopor 
"Que recorre toda mi alma... 

'*Ah, señora! Una i mil veces 
"Yo bendigo mi prisión, 
"Por qué por ella soi dueño 
"De ese noble corazón... 

*'¿Qué precio hoi la libertad 
'Tara mí tendria?... oh, Dios! 
"Vale mas la esclavitud 
"Estando cerca de vos. 

"De vos en donde reside 
*'Todo el poder soberano, 
"De hacer que envidien los reyes 
"Aqueste pobre hortelano. 

"De vos finalmente, sí, 
"Que sois entre las doncellas, 
'^La mas bella entre las sabias, 
"La mas sabia entre las bellas." 

La princesa transportada 
Por la gracia del doncel, 
Nada quiere que la falte 
En sus salones con él 

Con la sonrisa en sus labios 
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Graciosa se maníñesta, 
I quiere tener ansiosa 
En esa noche una fiesta. 

Entdnces a Inés la manda 
Que haga venir lo mas pronto, 
Helados, frutas i dulces, 
I les dátiles del Ponto. 

I que sus demás doncellas 
Todas traigan instrumentos, 
Para hacer mas deliciosos 
AI conde aquellos momentos. 

I aunque esa su habitación 
No está del harem aparte. 
Que oigan o n ó los acordes 
Saben que gusta de ese arte. 

Esa noche para Alberto 
I las demás que siguieron, 
De sus diurnas soledades 
Antídoto dulce fueron. 




CAITO V 
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^íjslra de abril el me8 en que laa florea 
^.^^ Sus perfumes esparcen por doquiera, 
^^ El mea en que la brisa ana olores 
Kecoje de la hermosa primavera; 

I cuando los rigores 

Del invierno han pasado, 
I aparecen de nuevo el bosque, el prado 
Revestidos de flores i verduras; 
I el ruiseñor, contento, enamorado, 
Euvia a la querida su ternura, 

Con melifluo trinado. 

En umbrosa espesura. 

Recorría el espacio acompañada 
Del cortejo de estrellas, silenciosa, 
Bañando de los bosques 1a enramada 
Con sus rayos de plata, majestuosa, 

I su faz nacarada 

La luna protectora 
Del que estraviado del camino llora 
En solitaria noche su aislamiento, 
O del amante trovador que implora 
En dulce trova i tierno sentimiento, 

Que la bella amadora 

Escuche su lamento. 
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La pasajera brisa suspiraba 
I el ubérrimo boeqoe respondía, 
CoD el soave mmor qoe levantaba 
Coando al pasar sos hojas sacudía: 
El lago retrataba 
La selTa misteriosa, 
I en el fondo del agna vaporosa, 
Oscilando brillaban refnljentes 
Mil estrellas, al par qne bnlliciosa 
£1 anra con sns alas transparentes, 
Jngneteaba olorosa 
En los bosques i fhentes. 



ün kiosko grande i de estmctnra rara 
No lejos de aquel lago allí reposa. 
Las murallas de mármol de Carrara, 
Bajos relieves i comiza hermosa 

Qae el boril cincelara 

En la losa cortada: 
Aquí hamacas de seda recamada 
Gcm filigrana haciendo mil figuras, 
I en una mesa de marfil, calada, 
Objetos cien de múltiples hechuras. 

De plata trabajada 

En varias miniaturas. 



Divanes i cojines esparcidos 
Con drden en desorden colocados, 
Sobre alfombras espesas con tejidos 
De seda de la Persía, dibujados. 

Con matices ceñidos 

Al arte en tal manera; 
Que el hombre mas esperto que los viera 
Con sama detención al claro dia, 
Objetos naturales los creyera, 
Tal era la beldad de su falsía, 

Que el arte consiguiera 

Engañar la fantasía. 




I loego pof la boca de on dragoa 
Qoe corona pefiaacoa elevados. 
Vierte el agua con taata profosíim 
Que los baSa do qoíer í a todos lados. 

Con notable precisión; 

I la espesa neblina 
Qae el aire en el espacio arremolina» 
Como polvo plateado, sos vapores 
Parecen caal de tnl nna cortina, 
Tomando en sn caída los colores 

Del iris, qne combina 

El sol con sos fnlgores. 

El fatídico grito 

De la miope lechaza, 
Que de dia en el bosque el pico agaza, 
I on laH ramos tranquila allí posada, 
La noclio espera para ver sí craza 
En silencio i debajo la enramada, 

Obediente, arrastrada, 

La pérfida serpieote; 
T lan:far80 sobre ella i con potente, 
Fuerza tunería, i con su pico i garra 
Ttopírlti, düHnitiyarlai darle muerte, 
Para ol linniliro saciar que la desgarra. 

Do cristal la glorieta 

Al l\u de nna arenosa 
Avenida, lnr};uft)ima. sombrosa, 
Que d(> mirtos i ncncias Tué rodeada, 
Tomo do palmas, do abednl i rosa 
Por ol primor soldán de los Ommiada: 

A pojittr do formada 

Kn atrasada focha, 
Al mirarla |>arooo Imbor sido hecha 
Hospuos do muorio oí iMtimo Abbasida; 
Pues a) cristal ol moho no habré brecha, 
^i nunca el UomiK>. n^.^ jamás lo oxida. 
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El turco jardinero 
Con la azada en la mano, 
Eunneo fué por drden del tiranoj 
Cava la tierra con pesar impío, 
Su triste suerte i su dolor insano 
Su carácter volvieron mas sombrío, 
Mustio, taciturno, frió; 
Entre el bosque se sienta, 
I sobre el cabo de la azada asienta 
Una mano sobre otra, i luego en ellas 
Carga su barba i su memoria cuenta 
Sus cuitas, sus tormentos i querellas. 

Del parque de Fátima 
Era aquel hortelano: 
Hombre alguno, ni el mismo soberano, 
Entrar allí podia si Su Alteza 
No sellaba el permiso con su mano. 
Cnanto encerraba aquél en su grandeza 
Era de la princesa. 
Quién con todas sus damas 
Pasaba allí las hermosas mañanas. 
En juegos, cantos, danzas i festines, 
I de la noche, en las horas tempranas. 
Con fuegos de Bengala en los jardines. 

Mas tarde las comedias 
Solo representadas 
Por las damas, entre ellas disfrazadas 
Algunas de galanes con maestría, 
Aquéllas como actrices adornadas 
Con los trajes que el caso requería; 
Real, la escena parecia 
I con tal circunstancia, 
Que así el pequeño teatro semejanza 
Con los otros tenia del gran mundo, 
No solo por el Injo i elegancia, 
Sí por el arte cc5mico, profundo. 



La estrella de la Torqnía 
La vida así pasaba, 
Haata esa noche en qne sa ñel esclava 
Llevara al conde a departir con ella: 
Deade ese día, Fátitna, observaba 
Una conducta desigual de aquella 
Que llevd, mientras bella, 
Crejd que era sa vida; 
Libre de aqael amor que hoi la convida 
Aquelloa goces a dejar a no lado, 
I a sus solas pasar entretenida 
Con el objeto de sd amor deseado. 



CANTO TI 
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hres lanas hace qae eettfs 
tf Noche a noche en mi presencia, 
I ea tanta la complacencia 
Que con tn vista me áia. 

Que aun me parece también 
Qne ayer fuera el primer dia, 
Que viera la eatancia mía, 
Convertida en nn edén. 
Te amo macho.. . . 

ALBERTO. 

Mi afeccioQ 
Es por vos idolatría, 
Que avasalla el alma mía 
¡ quema mi corazón. 

Aquí dentro de este kíosko, 
Do resuena vuestro acento, 
I rei)piro vuestro nlíeiilo, 
I el grato placer conoEco 
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De pasar a vuestro lado 
Las bellas noches de luna, 
¿Habrá superior fortuna 
A la que el cielo me ba dado? 

Sin embargo, coal viajero, 
Que el Gran Desierto atraviesa, 
Abrasada su cabeza 
Como en la fragua el acero; 

I divisa en lontananza 
De un oasis la palmera. 
En do refrescar pudiera 
Ese calor sin bonanza; 

Tal, señora, aquf ou Turquía, 
Desierto de mi prisión, 
Encontrd mi corazón 
La dicha que apetecía: 

Pero esa dicha en el fondo 
Lleva un tiute de amargura. 
Que atenúa la ventura 
Sí a mi deseo respondo. 



¡Qué dices! 

ALBERTO 

Una verdad 
De esta ansiedad que me asalta, 
Siento que el valor rae falta 
Para hablar con claridad . . . 



¡C(Jmo! esplícate, cristiano, 

Ábreme tu corazón, 
I si apagar tn aflicción 
Solo pende de mi mano, 

Ta sabes, dueño de mi alma, 
Que sí emperatriz yo fuera 
A tí et imperio te diera 
Para volverte la calma, 

¿Qué quieres? .... 
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ALBERTO 

Un imposible! .... 
Un algo qae un todo encierra, 
El que para mí en la tierra 
No tiene precio posible 

FÁTIMA 

¿Ese algo es mas que un imperio?. . 

ALBERTO 

Un imperio es solo un grano, 
I el mundo pequeño océano 
Sin aire, sin hemisferio. . 

FATIMA. 

Vamos, conde, no demores 
Decirme lo que ambicionas. 
Tengo para tí coronas 
Tejidas con mis amores 

Tengo un alma, un corazón. 
Que solo pienpan en tí, 
Que adoran con frenesí, 
Con insensata pasión: 

Con ese inmenso delirio 
Que se ama en la patria mia. 
Aquí en la bella Tuiquía 
Donde no amar es martirio .... 

ALBERTO. 

¡Ah, señora, cuan dichoso! 
Me hacéis habiéndome así, 
Nada hai en el mundo, sí, 
Que me haga mas venturoso. 

Cautivo en esta mansión 
Quizás por toda mi vida, 
Vos sois la estrella querida 
¿Que brilla en mi corazón. 

¿Qué baria sin vos aquí? 
Seria triste mí suerte, 
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1 mas valiera la muerte 
Que esclavo vivir asfv 

Maa ya que el hado fatal 
Me reservd este destino, 
También paso eo mi camino 
Inmenso remedio al mal. 

Cuál la vfrjen misteriosa 
Que aparece en nuestro sueño, 
Caando con suave beleño 
Ñoeslra materia reposa. 

Asf 08 TÍ en noche serena 
Enamorada i hermosa, 
Yfrjen, bella, misteriosa, 
Mas pura que la azucena. 

I en eí)a feliz mañana 
Cuando os miraron mis ojos, 
Se acabaron mis enojos 
I mi alma sintiese ufana; 

Ufana de un sentimiento 
Estraño, desconocido, 
Que nunca habia sentido 
En su seno el movimiento. 

Pero al fín, noble señora, 
Oa diré tengo on deseo, 
Un ardiente devaneo, 
Que el corazón atesora. 

Decíroslo es tnmce fuerte 
Caando mi audacia no es tanta, 
I reservarlo me espanta, 
Mil veces mas que la muerte. . . 

En tan crítico dilema, 
Señora, no sé que hacer. 
Quiero i no qniero querer 
Confesar tan grave tema. 



¡Ay! conde, tu indecisión 
Para decir la verdad, 
Despedaza sin piedad 
Mi sensible corazón .... 

Dime ¿qué mal indiscreto 
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Has recibido de mí? 

¿Por qué rae ocultas así? 
Tq recdndito secreto? 

¿Desconoces por ventura 
Que tus penas mias son, 
Que llora mi corazón 
Si veo en tí una amargura? 

ALBERTO 

Ya que os empeñáis, señora, 
En conocer mi tormento, 
Os diré, pues, lo que siento 
I el mal que cruel me devora. . . 
¿Me amáis? 

PÍTIMA 

Es bien escusado 
Dirijirme tal pregunta. 

ALBERTO 

Con la respuesta irá junta 
La dicha que yo he deseado. 

Para seguir sin dislates 
Saber quiero con calor. 
La estension de vuestro amor 
I el peso de sus quilates. 

Porque si es igual a aquél 
Que dos amantes sintieron, 
I que por amar murieron 
En el pueblo de Teruel. 

Entdnces no temo, uó, 
Abriros mi pensamiento, 
I que juzguéis al momento 
Si tengo justicia yo 

FÁTIMA 

Habla, conde, sin recelo, 
Habíame así conmovido, 
Que las huríes su oido 
Te prestarán desde el cielo. 
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ALBERTO 

Ya qne he podido alcanzar 
Un tan honroso permiso, 
Os diré qoe ya es preciso 
En nuestra suerte pensar. 

Tras de un dia i otro día 
Aquí pasarán los años, 
Sin que turben desengaños 
De nuestro amor la armonía; 

Pero esto no alcanza, nd, 
Mi ambición a realizar 
Quiero al término llegar 
De ser vuestro esposo yo. 

¿Querréis ánjel del Edén, 
Hurí del último cielo, 
Acordarme sin recelo 
Tan incomparable bien?.. . 

FÁTIMA 

Pregúntame si el sediento 
Querría apagar su sed, 
I si el esclavo la red 
Romperla de su tormento: 

Que estos dos una ambición 
Mas honda hai dentro de mí. . . 
Dichoso, conde, sin tí 
No fuera mi corazón. 

ALBERTO 

Dejadme, noble señora. 
Que arrebatado de amor 
Por tan insigne favor 
A vuestros pies caiga ahora. 

FÁTIMA 

Alza, conde, vida mía. 
Que estar erguido es deber. 
De aquel que esposo ha de ser 
Pe la Estrella de Turquía, 
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Prometida a Maharant-Bey 
Fui cinco lunas pasadas, 
Mas las glorías alcanzadas 
Por la flota de tu rei 

Unida a Venocia i Roma 
En las aguas de Lepante, 
Atennaron temor tanto 
I nueva confianza asoma. 

ALBERTO 

Dios mió! ¿Vos prometida 

Al hijo de Air-Bajít? 

Oh, señora ¿dííude está 

El que me arranca la vidaT. . . . 

PÁTIHA 

Guando la nave imperial 
Fué tomada al abordaje, 
Por la bravura salvaje 
De esa armada sin igual. 

Se cuenta de que un guerrero 
Como tú, casi tan niño, 
Tan puro, como el armiño, 
I bravo, caal león cerrero; 

A Alí-Bajá provocíí 
Para un duelo solo a solo, 
Al cual di(5 muerte sin dolo 
I su cabeza maadcf 

A don Juan, quien al mirarla, 
ün jesto de horror hiciera, 
I en el cesto en que Tioiera 
Mandd a la mar arrojarla. 

Una Tez muerto el Bajif, 
La galera que montaba 
I dos hijos que llevaba, 
Del vencedor fueron ya. 

Mahamet i Mahamut-Bey 
Ya sin fuerza ni respetos, 
Arabos quedaron sujetos 
Del vencedor a su lei. 

Príüiuneros de don Juan 
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En esa tremenda lid, 

Ya sabemos qne en Madrid 

Ahora los dos están. 

ALBERTO 

— Proseguid, noble señora. 

FÁTIMA 

— Siento un placer, un encanto, 
Que Mahamut en Lepante 
Prisionero fuese ahora; 
Si vuelto hubiera a Turquía 
Aquel hijo del Bajá, 
El sultán mi mano ya 
A Mahamut la daría. 
Entonces, sf, nuestra suerte 
Seria desgracia estrema, 
I no habría otro dilema 
Sino la huida o la muerte. 

ALBERTO 

La huida. . . . ! No haí otro medio 
Para romper las cadenas; 
Mis horas de angustias llenas 
No tienen otro remedio .... 

PATIMA 

Huiremos Mas no es posible 

Partir no mas de improviso, 

Arreglar todo es preciso; 

La huida es casi imposible. . . . 

Vamos, conde, ya el momento 
Ha llegado de dejar. 
Este encantado lugar 
En do las horas no cuento. 

Tiene imperio tu presencial 
Estando cerca do tí. 
Para detener en mí 
El curso de mi existencia. 

Si tras de un siglo otro igual 
A tu lado se pasara, 
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Yo siempre jdven me hallara 
Como sí faera inmortal. 

I rail años pasarían 
Riodiéadote adoración, 
I nnnca, aó, mi pasioD 
Los tiempos apagarían .... 



Anjel divino de amor, 
Cuando os oigo hablar así, 
Siento discurrir por mí 
ÜD fuego devorador: 

Un fuego que no sintieron 
Mareo Antonio, ni Abelardo, 
Ni aquél de Lara, bastardo. 
Cuando queridos se vieron. 

Es cierto que una Eloísa, 
una Cleopatra i Querima, 
La Talía i Eufrosina 
CoD esa Aglae que hechiza, 

A vuestro lado parecen 
Constelaciones menores, 
Cuyos radiantes fulgores 
Ante el vuestro palidecen. 

FATIMA 

Noble conde. 
Ya la luna 
Moribunda 
¡Ayt se esconde. 
I sus rayos 
Argentinos 
Ya no alumbran 
Los caminos 
De este parque 

SiltiDCiOSOS, 

Do resuenan 
Solamente, 
Los suspiros 
Amorosos, 
Que vertieron 
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Los que soeñan, 
Caal nosotros, 
Eq doradas 
Perspectivas, 
I en risaeñas 
Alboradas. 
Vamos, conde, 
Qae mis damas 
Impacientes 
Nos aguardan, 
Allí donde, 
Envidiosas, 
Las dejamos 
De la snerte 
De que ahora 
Disfrutamos. 

ALBERTO 

Varaos, sí, 
Con sentimiento 
De este kiosko 
Yo me alejo. 
De este sitio 
Ddnde dejo 
Mi ventura. 
Mi contento. 
Digna hija 
Del Oriente, 
Por la rica 
Fantasía; 
Blanca flor 
De Alejandría, 
Por el suave 
I grato olor: 
Dormid en paz 
Mientras velo, 
A mi recuerdo 
Entregado 
De mi objeto 
Idolatrado. 
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a Pénaa la bella aurora 
^jTiñd los montes de rosa, 
¿I bacía la mariposa 

CoD 511 vuelo ondulaciones; 

Cuando ya, Inés, a la puerta, 

De la Estrella de Turquía, 

Con delicada poiña 

Entrar qaiere eu sus salones. 



Una nueva asaz penosa, 
Paralajíiven amante. 
Lleva Inés en ese instante 
A dársela a la princesa: 
Esa nueva atañe al conde 
Quien, en la noche pasada, 
Al salir de la portada 
De aqael parque de Sa Alteza. 
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Ocho hombres se le presentan 
I el serasquier de palacio, 
El cual le intima, rehacio, 
Que lo siga sin tardanza. 
La resistencia era inútil 
En un hombre desarmado, 
Cuando cada cual armado 
Venia de espada i lanza. 



Tuvo, pues, que resignarse 
Obedeciendo el doncel, 
La drden que diera aquél 
Que al grupo capitaneaba: 
La cual era simplemente 
De marchar sin dilación, 
I ocupar una prisión 
En do la luz no entraba. 



Era su grave delito 
Al parque haber penetrado. 
Siendo a todo hombre vedado 
Entrar a aquel sitio real; 
Destinado únicamente 
De recreo a la princesa, 
I a las damas de Su Alteza 
De la mansión imperial. 



Apenas la esclava, Inés, 
A su ama se le presenta, 
Al momento la da cuenta 
De todo lo que ha pasado. 
La princesa queda muda 
De horror i espanto a la vez, 
I una estrema palidez 
Sus rosas ha marchitado. 
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Luego irritada, terrible, 
Se revuelca delirante, 
Sobre el lecho do un instante 
Soñaba ilusiones mil. 
I entre la espesa cortina 
Que cubre aquel lecho real, 
Llora Sa Alteza imperial 
CoD un delirio febril. 



Las venturosas delicias, 
Su amor sincero, profundo. 
La ternura sin segundo 
Que nadie a medir alcanza; 
La grata corresfioiidencia, 
las ilusiones queridas, 
Eran flores desprendidas 
Del árbol de su esperaoza. 



Triste ahora, sin consuelo, 
La que ayer no mas lleraba 
Dentro su seno la aljaba 
Con los dardos de Cupido; 
Ora llora desolada, 
Caal tijrtola plañidera, 
Que siente (a compañera, 
Que en el bosque se ha perdido. 



En su infortunio no cabe 
Coiisuelo alguno posible, 
Ella sabe que inflexible 
En su desmán es Selim: 
Que sí hI doncel lo perdona 
Sertí condición precisa, 
Que en la mazmorra enfermiza 
So vida coDcluya al fia. 
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Ir su perdón a implorar 
Tampoco no puede ser, 
Porque darle a conocer 
Seria así su pasión; 
I en tal caso era segura 
Del conde amado la muerte, 
Vale mas correr la suerte 
De aguardar otra ocasión. 



De ese modo la princesa 
Saber no sabe qué hacer, 
Solo mira el padecer 
Que ahora tiene delante: 
Ya las noches venturosas 
De músicas regaladas, 
Serán ora emponzoñadas 
Por el pesar de su amante. 



El canto del ruiseñor 
Que tanto halag(5 su oido. 
Será, cual triste jemido, 
Que la convida a llorar; 
A llorar sin esperanza 
En esas noches de luna, 
Sin tener va la fortuna 
De cerca al conde adorar. 



I en ese kiosko encantado 
En que oyó con sumo ardor, 
A Alberto cantar su amor 
Con la guitarra en su mano: 
Ya no mas, nó, gozará 
Tanta ventura, tal dicha; 
Lo cambid todo en desdicha 
Su cruel destino, tirano! .... 
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I un dia con otro dia 
I otros dias juntaran, 
I los meses pasarán 
I tras de estos, largos años, 
I también dolores miles; 
I pasará la niñez 
I en pos de ésta la vejez 
Vendrá con sus desengaños . . . 



En medio de sus doncellas 
Solitaria se hallará 
I nada allí encontrará 
Que satisfaga su alma. 
Su estrella un dia impensado 
La trajo al jdven Alberto 
I al verlo, quedd despierto 
Su amor, perdiendo su calma. 



Desde entdnces no ha gozado 
Jamás de tranquilidad, 
una terrible ansiedad 
Sin tregua la devoraba, 
Aguardando que llegase 
De la noche aquella hora, 
Para hablar con el que adora 
I por quien todo olvidaba. 



Pero entdnces ya que así 
Pasaba intranquila el dia, 
Cuando la noche venia 
Su angustia echaba al olvido. 
La presencia del mancebo 
Hacia en ella el portento, 
De un májico encantamiento 
Que arrobaba su sentido. 
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¿Cuántas veces entre el bosque 
Cuya sombra iluminaba, 
La luna que dilataba 
Sus melanedlicos rayos 
Por el anchuroso parque, 
I no lejos (le sus damas, 
Se abrazaron ¡ai! sus almas 
En amorosos explayes? . . , . 



Cuantas otras de paseo 
Por las orillas del lago, 
Con nn dulcísimo halago 
Se brindaron mil caricias; 
Pero de hoi en adelante 
Aquella grata mansión, 
Será un sombrío panteón 
Sin amores ni delicias. 




CAUTO Tin 



lía ^azmarra 



|k, as de dos meses hacia 
> Qae el doncel en la prisión, 
Deploraba en nn rÍDCOo 
La aasencia crael que snfria. 

En esa oscnra mazmorra, 
ImfCjen del negro limbo, 
Yacia el triste cautivo 
En letárjica modorra. 

Snmerjido en honda pena 
I a sn recaerdo entre^^do 
Pasa allí el infortanado 
Con aa alma de angaatias llena: 

Todo cnanto haí de cumplido 
I mas hermoso en la vida, 
Todo en hora maldecida 
El conde ahora ha perdido. 
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Cumpliendo la crnel condena 
Encerrado en su prisión, 
Solo escucha el ronco son 
De su pesada cadena. 

Sabe solo que es de día 
Cuando trae el carcelero, 
Eo su pequeño puchero 
La vianda ordinaria, fría. 

En vano dirije el preso 
La palabra al hombre aquél, 
Porque él se sostiene fiel 
Cumpliendo el mandato espreso. 

una noche en que aflicción 
Mas que nunca lo oprimía, 
Sintid la puerta se abría 
De su Idbrega prisión. 

Luego una voz misteriosa, 
Cuyo dulcísimo acento, 
Lo estremeció de contento 
Llegd hasta él, voluptuosa. 

Después, calM, i a lo lejos 
Penetrando en la caverna, 
Yíó de una sorda lijiterna 
Aparecer los reflejos, 

I dirijirse despacio 
La oscilante lamparilla, 
Cual fuego fatuo que brilla 
En un sepulcral espacio 

Llegd hasta él, í al fin vé 
Que es portadora de aquélla. 
De la Turquía ''La Estrella,^' 
I en tanta dicha no cree. 
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Confuso, absorto la mira 
Un iastante, i laego aasioso 
Sai brazos la echa, amoroso, 
I el mismo aliento respira. 

I Fátima mas hermosa, 
Has qne nnnca enamorada, 
Permanece así abrazada 
I con sa emoción solloza. 

Las lágrimas qne destilan 
Sobre el pecho del doncel, 
Son lágrimas que por él 
Eo sus mejillas oscilan. 

I los jemidoa cortados 
Qne iguales en ambos son, 
Arrancan del corazón 
Sus suspiros perfumados. 

Trasportado de contento, 
Al fin, la dice, mui quedo: 
•—Señora, morir ya puedo 
Hoi después de este momento , . . 

— Morir ninguno podrá 
Si la tuya i mi existencia, 
Las liga ana misma esenoia 
Qae a la parca detendrá. 

¡Morir, nó, bien mió, nd! 
Mientras yo tenga una vida. 
Jugaremos la partida 
Con igual suerte tú i yo. 

Felices o desgraciados, 
De cualquier modo que estemos, 
Juntos tos dos moriremos, 
Por igual sino llevados. 
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Luego despnes de sa seno 
Sacd la princesa un pomo, 
I dijo con grave aplomo: 
— Aquí dentro hai un veneno .... 

ün veneno tan activo 
Gomo el amor que yo siento, 
El cual tomaré al momento 
Si de aquí no sales vivo. 

— lAi! no lo permita Dios 
Tengáis tal fin ¡Cielo eterno! 
Perqué entdnces el infierno 
Me apartarla de vos 

De vos, pues, si la crueldad 
De los hombres en la tierra, 
Aquí las puertas nos cierra 
A toda felicidad; 

Allá en la mansión divina, 
Asiento del Ser increado, 
Do se premia al desgraciado 
Que con su mal se resigna: 

Viviremos sin dolores 
Eternamente los dos. 
Si queréis ahora vos 
Abjurar vuestros errores. 

— Mis errores! . . No concibo . . . 
De ellos su faz desconozco, 
Otros dioses no conozco 
Que el profeta i el cautivo 

— El profeta . . ! Ese hombre fué 
ün hereje sin segundo, 
Que ha engañado a medio mundo 
(/on profunda mala fá. 
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La vida de él toda ha sido 
De patrañas i de horrores, 
De herejías i de errores 
ÜD bardo fatal tejido. 

El infeliz* oriental 
Debe a ese hombre pernicioso, 
De esta vida un leve gozo 
De la otra un eterno mal. 

Alta princesa: el inñerno 
Qniero alejarlo de vos, 
Para qne juntos los dos 
Huyamos del fuego eterno. 

Que dejéis esa creencia 
Que a vuestra alma la condena 
A sufrir la eterna pena 
De Dios no ver su presencia. 

— Todo esto, mi bien querido, 
Que revelándome estás, 
Son cosas que yo jamás 
A nadie las he oido. 

Hablas mal de mi profeta. 
Condenas mi relijion, 
I quieres mi adoración 
A otro Dios la someta. 

Oigo tu acento, tu voz, 
I con todo no discierno: 
¿Qué es lo que llamas infierno 
I quién es ese tu Dios? 

— Mi Dios es de Abrahan el Dios, 
El que hizo mundos sin cuento, 
Que cubren el firmamento 
Al imperio de sn voz; 



El qae con bíd par amor 
De tiD barro al hombre formara, 
I UD alma le regalara 
Imájeo de so Criador; 

El qae coa suma bondad 
Ea la tierra hizo nn Edén, 
I allí puso a Adán también 
CoD so querida mitad. 

Mi Dios está por do quiera, 
I en la mar sn gloria cantan 
Las olas que se levantan 
Deade el fondo a la ribera. 



Sobre el cáliz de la flor 
I en la gota de rocío, 
I en el bosque ameno, umbrío, 
Ddnde trina el ruiseñor; 

En ese polvo plateado 
Qae levantan las cascadas, 
I en las bellas alboradas 
Del florido abril pintado; 

Ed el suavísimo ambiente 
Del lago manso i sereno, 
I en las nieves del invierno 
Con sn blancor trasparente; 

En la brisa cariñosa 
Que saspira entre las flores, 
I en los variados colores 
De inocente mariposa; 

En el terrible fragor 
Del rayo qae la tormenta, 
Con tremenda faria aumenta 
Con su eléctrico rigor; 



tmXTA BODBIOITBZ 



En el retnmbo siniestro 
Con qne el mar embraTecído, 
Con sn espantoso jemido 
Embarga el ánimo nnestro; 

En el estruendo horroroso 
Del rnmoroso aqnilon, 
Qae acongoja el corazón 
Con sa bramido espantoso; 

I en toda la creación 
Con ans sonrisas i enojos, 
Del hombre verán sos ojos 
Del Ser Supremo la acción. 

Este es el Ser qne amo yo, 
Cnya gracia Adán perdiera 
Por sn vana compañera, 
Qne a la culpa lo arrastra: 

Cometiendo el gran pecado 
De comer en ese Edén 
El froto del mal i el bien 
Qne diera el árbol vedado. 

De entdnces la descendencia 
De esos Adanes proscritos, 
Yaga en lugares malditos 
Desterrada de sa herencia. 

—¿I hasta cuándo desterrada 
Tal descendencia ha de ser, 
De esa mansión de placer 
De donde faera arrojada?. . . . 

—Hasta aqnel dia final 
En qne el mando qnede en calma, 
I la materia i el alma 
Formen un ser inmortal. 



Tía ser qae dejando el saelo, 
Este anelo de dolor, 
Se reana a sn Criador 
Para siempre ai\£ en el cielo. 

— ¡Entdnces coando yo moera 
Podré alcaazar el favor 
Qae reserva ese Criador 
A la humanidad entera? 

— Para esa dicha tan alta 
Es preciso ser cristiano, 
I apostdlico romano, 
I a Toa, Alteza, esto &lta. 

— ^jCámo paedo obrar con tinoT 
Qniero adorar desde ahora 
Ese Dios qne ta alma adora, 
I al toyo nnir mi destino. 

Si acaso ta relijion 
Faese falsa, yo la acepto .... 
I aegairé ta concepto 
Con sincera abnegación! 

— Alma candida i sensible. 
De pnreza sin ignal, 
Hoi el amor de an mortal 
Os da ana dicha indecible: 

Una dicha en realidad, 
Qae a sa lado el mando entero 
"^ instante, pasajero 
Delante la eternidad. 

Hoi ana gracia divina 
Con sas invisibles manos, 
Al gremio de los cristianos 
Coa dalzora os encamina. 
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— I bien ¿qué es preciso hacer 
Para ilustrar mi criterio? 
— No ignorar ningún misterio 
Que en el cristiano es deber. 

La Providencia os ha dado, 
Impulsada por su amor, 
Para obtener tal favor 
Un preceptor ilustrado. 

— ¿Quién es quien tu labio alaba? 
— El único que aquí solo 
Puede iniciaros sin dolo, 
I ese es Inés, vuestra esclava. 

— Ella en mas de una ocasión 
Mostrándoseme cristiana 
Ha querido hablarme, ufana, 
De esta misma relijion: 

Mas luego la indiferencia 
Que yo siempre la he mostrado, 
El deseo en ella ha enfriado 
De su inútil persistencia. 

— Dios en ella os ha mandado 
Un ánjel de redención. 
Como una preparación 
Del fin que os ha reservado. 

Escuchad con atención 
Cuanto os diga de esa historia, 
I guardad en la memoria 
Esa sublime lección. 

I cuando ya los preceptos 
I los misterios de fé 
Rejeneren la que fué 
Presa de erróneos conceptos: 

10 
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Calld, i la jdven divina 
Por sus lágrimas bañada, 
Su cabeza perfumada 
Sobre sa pecho reclina: 

Nanea, u6, niogan mortal, 
Nunca probd igual delicia, 
Como esa muda caricia 
Be aquel rostro anjelical. 

I cual ciíndida*azacena 
Que eu delicioso pensil. 
Sobre su tallo jentil 
Se inclina de olores llena. 

Tal, la Estrella de Turquía, 
Sobre el pecho del doncel, 
Beclina su frente en él 
Coo dnlce melancolía. 

Sus bucles negros, lustrosos, 
Como las alas del cuervo, 
RosaQ la barba al que siervo 
Es de hechizos tan graciosos. 

I la laz de aquel farol 
Que sobre el suelo yacía 
I hasta sus rostros subia. 
Cual rayo de opaco sol: 

Débilmente iinminaba 
Aquellos semblantes bellos. 
Con los pálidos destellos 
Que el vidrio frontero daba. 

EatdDces sienten los' pasos 
De una persona que viene, 
Cuando aun el conde tiene 
La prÍDceiia entre sas brazos. 
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E* ei viftjo Abú-TjIÍ. 
El -íaríjeiero ine caiiik 
Rl !nii*nio <\Tie ahora .% hAÍIa 
¿amiao ea el ííqo allf. 

Cna'T«a que está delante 
r>í la princísa, « iwniilla. 
pf.ni en cierra sa rodilla 
I baja bomilde el aemblaace. 

I en esa acotad qoelesprea 
TanC/> respeta «acero. ' 
Á^^ráA el ríl carcelero 
La palabra de 3a Alteza. 

Ent'-Jrices. Faiíma. al moro 
J>f prei^nta en ma^nlmao, 
Bi otra vn^íu anc darúa 
Kl serasqnier i 9a coro. 

Hín levantar ku caheza 
Kl turco, rftplifra: — "X(í: 
'* líííiífKjíxl'» a Hii Alteza, to: 
"ííalir puede con franqueza."' 

— "Vijfilve, le ordena la mora 
" íhi la pri.nion a I» puerta, 
" I «(íiiiírdami!, esclavo, alerta, 
" Qiio volveré HÍii demora." 

Dijo, i dejanclo'et'asiento 
Qii» jiiriUi al (;on(lc ocupó, 
Ij» lintornii loviinttí 
<'<iri ittniU'Ko dcHiMiiiIcnto. 

" AiÜDM. , iidiiLs. , " balbucid, 
I nitid» put- loH H(illozo.s, 
Kn un» liEbioH amorosos 
Kn clIoH sti vu/ niiirid. . . . 
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nriste la mora ea su retiro pasa, 
tí Rn ese albergue donde fué dichosa, 
« Lejos del hombre cuyo amor la abrasa 
Cual llama acLiva. férvida, ardorosa: 
Su aguda pena con crueldad traspasa 
Su amante corazón, en do reposa 
La grata imu'jen del objeto amado, 
Ideal sublime de aquel bien deseado. 



Ed 80 dolor i su ansiedad en vano 
Basca mil medios de diversa suerte, 
Por libertar a Alberto del tirano 
Decreto, que sin duda a una muerte 
Lo lleva el calabozo, asaz mal sano, 
Qae sirve de prisión al conde inerte; 
I de sepulcro si lograr no alcanza 
La libertad de aquél que es su esperanza. 



Por sn labio se eacapa hondo jemido 
Qae en la sola mansión los ecos llena, 
I aqoel lamento triste, repetido, 
En SQ apartada soledad resnena: 
I del sollozo el plañidero mido 
Qae levanta sn acento con su pena. 
Desgarra, sí, so corazón doliente 
I lo snmeije en nn dolor creciente 



Hace ya nn mes qne con el conde estnvo 
En sn mazmorra i Idbrega mansión, 
I esa conversación qne con él tnvo 
Olvidarla no pnede: sn razón 
Iluminada por sa esclava hubo 
De ponerla a la vista la ñccion; 
I para bautizarse sulo espera 
Al conde ver otra ocasión cualquiera. 



Ya sabe que en Betiem un Dios naciá, 
Qae la Vírjen sin mancha fué María, 
Que en sus puras entrañas concibid 
Aquel mártir, Dios i hombre, que en un dia 
En la cima del Góigota murid, 
Por redimir al hombre que yacía 
En perpetuo pecado idolatrando, 
A la tierra con crímenes manchando. 



Ya conoce también el gran misterio 
De la augusta, sagrada Trinidad, 
Que trastorna al herético criterio: 
Tres hipdstasis, un Dios en realidad! 
Que el pertinaz racionalista, serio, 
Rechaza con desden esta verdad, 
Mientra el cristiano en el Jordán ya ha visto 
Al Padre, i al Espíritu, i al Cristo. 
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Los otros dogmas sabe la princesa, 
La caída de Adán i su pecado, 
El castigo i después la gran promesa 
De venir a la tierra el Hijo amado, 
A borrar con su sangre la impureza 
Del infinito crimen perpetrado, 
Por la pareja que, Jehová, pusiera 
Kd ese Edén que por amor hiciera. 



?abe también, con íntima conciencia, 
Que no siendo catijíica, romana, 
Es inútil cualquiera persistencia 
Para obtener la salvación que emana 
Solo de Dios; que toda otra creencia 
Es pueril dilijencia, nula, vana; 
Pues solo lo que el Papa ate en el snelo 
Es atado también allá en el cielo. 



Desde que sabe F¿tima todo esto 
Por la enseñanza de la esclava, Inés, 
Es mas poro su amor, es mas honesto, 
No tan salvaje como en otra vez: 
Ora mide en su alma aquel funesto 
Sentimiento sensnal, torpe, soez; 
I en ese corazón de afecto lleno 
Es mas casto su amor, es mas sereno. 



El pomo qne llevaba con veneno 
Gomo antídoto al mal qae la viniera, 
De hoi mas no manchará su puro seno; 
Ya pabe que el cobarde que tal fuera 
Suicida, para siempre en un mar lleno 
' De horror, morará la ánima fiera, 
Que al cuerpo despojara de una vida 
Que en préstamo le faera coacedida. 
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Todo lo sabe, en fin: su amor violento 
Prendid en su corazón, con harto afán, 
De la cristiana idea el sentimiento 
Su creencia estinguiendo del Islam: 
Desde entdnces su espíritu sediento 
De la eterna verdad, ddia el Coran, 
I remontado a la celeste esfera 
Con su Alberto morar allá quisiera. 



I sensible, i amante; siempre pura. 
Fija su vista al porvenir que espera; 
Tiembla por él, que preso i sin ventura 
Entre espesas tinieblas desespera 
En la horrenda mazmorra, fria, oscura, 
En ddnde yace atado como fiera; 
Víctima triste de oprobiosa suerte. 
Que solo aguarda la terrible muerte. 



licuando mustia i sola así se hallaba 
Entregada a sus graves reflecciones. 
Del finado Bajá la hija entraba 
Con paso respetuoso en los salones: 
Era Fátima; igual nombre llevaba 
Con aquella princesa ,que aflicciones 
Solo la brinda hu ilusión primera, 
Cual tierna rosa que al abrir muriera .... 



Alza los picos de su rico manto, 
I entre los pliegues que su mano aparta» 
Saca de aquél hermano, que ama tanto, 
Un retrato en pequeño i una carta 
Del vencedor en la inmortal Lepante: 
La princesa al leer la nota ensarta 
Ed su mente mil planes sin concierto^ 
Que todos tienden a salvar a Alberto. 
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Esa carta responde a otra escrita 
Por la hija del que fuera Alí-Bajá: 
En aquella la mora solicita 
(Con un regalo que a don Juan le da) 
Que el vencedor a quien ninguno imita 
En nobleza i valor, se digne ya 
Darles la libertad a sus hermanos 
I que ellos i ella besaran sus manos. 



El ínclito don Juan, así contesta: 
*' Que M^hamet de enfermedad ha muerto, 
** Que vive Mahamut, pero que cuesta 
*' La libertad del conde don Alberto: 
•' Que todos en Lepante no supuesta 
** Su muerte la creyeron, i que al puerto 
** A do arribd la escuadra victoriosa 
'' Honras se hizo al alma valerosa. 



'' Que por lafíliacion que did el enviado 
** Que esa carta llevara, es el doncel 
" Que yace en Stambul, aherrojado, 
** Sufriendo un tratamiento, duro, cruel! 
'* Que tan luego que el conde haya llegado 
"Sano i salvo a su patria, entdnces él 
'' Habrá devuelto a Mahamut, su hermano, 
'* Con mil cautivos mas po^ el cristiano." 



En esa atenta carta una adición 
Fina i galana el príncipe suscribe, 
1 en ella la hace ver, con distinción. 
Que un hijo de don Carlos no recibe: 
Que en la casa de Austria es condición 
Hacer siempre merced al que la pide; 
Que al volverla el regalo no se ofenda» 
Que él nó puede guardar aquella prenda. 

u 



— "¡JenerosodoD Joan!" dice arrogante, 
La princesa de gozo trasportada: 
"Tu acción es digna del que fué almirante 
" De esa cristiana, valerosa armada, 
" Por vos ahora volvere mi amonte, 
" Mi dalce Maharant, mi prenda amada, 
" Por qaiea lloro seis lanas snmerjida 
" En crnelísima pena adormecida. 



" Que AU bendiga tn glorioso nombre, 
" Que por -do quiera la fortnna os lleve: 
" Gloria el mundo te dé, también renombre, 
" I paz i dicha, i venturanza bebe: 
" iGloria de lu nación ¡honor del hombre! 
" Príncipe jeiieroao, hoi a tí debe 
" Mi corazón la dicha que él encierra, 
" Cnal no tuvo jamas nadie en la tierra! . . " 



Dijo; i sns brazos en el cuello enreda 
De la otra mora cuyo honor traspasa 
Su alta ambición: extática se qneda 
Junto aquel seno de volcan que abrasa; 
I el perfumado aliento, que reseda . 
Por sus libios parece cuando pasa. 
Envolviendo su acento de un ambiente 
Mejor que el ámbar qne produce Oriente. 



— "Ynela, la dice, i al sultán presenta 
" Esa carta que apaga mi ansiedad; 
" Díle que de dolor quedaré exenta 
" Si mi duda se cambia en realidad: 
" Que para tanta dicha es corta cuenta 
" La de un cristiano vil su libertad; 
" Corre í no tardes, que mi amor i anhelo 
"Quieren rasgar del porvenir el velul.. .." 
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Calld; i una sonrisa seductora 
Asomd por sus labios de coral, 
Mas rojos que la nube que el sol dora 
Al tocar el abismo occidental: 
I luego a su monarca la otra mora 
Llevd la carta oculta bajo el chai; 
I mientras tanto la princesa apuesta, 
Quedd aguardando ansiosa la respuesta. 




CANTO X 
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/n magniTiGO salón 
S Con artesones dorados, 
I relieves recamados 
Del arte con precisión 
Bn qne las lámparas de oro 
A la noche vuelven día. 
Por las luces que a porfía 
Arrojan con profusión. 



Al centro una rica mesa 
Con oro i plata incrustada, 
Por odaliscas rodeada 
De belleza orijinal; 
Unas tañen instruraentos, 
Otras cantan con primor, 
I éstas sirven al señor 
Kn copas de oro i cristal. 



El hijo de Roxelana, 
Selim, "el Ebrio," allí está 
Recostado i lacio ya, 
Semi borracho, famaodo 
Eu pipa de ¿lobar coa oro, 
I entre acordes musicales, 
Sia conocer Duica males 
Solo goces disfnitaodo. 



Selim, p«ra qoíeo la TÍda 
Tiene el bícjuíoo placer 
De ver lajf horas Cí»rrer 
En coQti'uao dewrofretio, 
Eotretodo a la f^Mou 
Del riiio oub»taJit«toettt«. 
¿oto embriagado *« mtuUi 
So mas de 'Muuatto ílaio 



Ací eeuiía «b *«« di» 
En '^(M- Fiiíutíí. Ja hi^ 

I>tAJMi»i>' JJ*3eaífi>. 

Ijíi «atu «j;.««u> a n«JÍMi^ 
Kara fXJM^^ aJ £« 
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Toma la carta, Selim, 
I después que la \ejó 
ün rato el labio selld 
Pensando en su contenido: 
Después volviéndose a ella 
La dijo: — **Veo, señora, 
'* Que este perro que aquí mora 
'* Es un hombre bien nacido." 



"Mil i un hombres da don Juan, 
" Porque al preso libre demos, 
" Exijir mas no podemos, 
" Cuando aquel hermano tuyo 
'' Vale mas de mil infieles 
" Siendo hijo de Alí-Bajá, 
'' Cuya memoria será 
*' De la Turquía el orgullo." 



"I aparte de esto, señora, 
" Bastaria que tu hermano 
" De mi hija es soberano 
" Que reina en su corazón: 
" Seis lunas van a hacer ya 
Que inconsolable deplora 
La ausencia de aquél que adora 
Con entrañable pasión." 



II 
II 



"Cuando sepa esta noticia 
" Que Mahamut volverá, 
" Su pena menos será 
" Que es también la pena mia: 
" Anda, señora, a decirla, 
" A tu cuñada futura, 
^' Que ya su cruel amargura 
" Va a trocarse en alegría." 
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— "Señor, responde la mora, 

* Vengo de ver a Su Alteza 

* I ella rae envid con» presteza 

* Trajera a mi amo i señor 
' Esta carta de don Juan: 

' Corre, me dijo, que es tarde 
' I dile al sultán, que alarde 
'Ya puedo hacer de mi amor. 



"Que de Mahamut, la vuelta 
** Pende ahora de su mano 
** Poniendo a ese vil cristiauo 
** En libertad; i hásle ver, 
'* Con toda sinceridad, 
'* Que yo volveré a la vida 
'* Si consiente en la partida 
*' De ese miserable ser." 



Sond el timbre i al momento 
ün genízaro al dintel, 
De rodillas queda en él 
Ante el déspota Selira: 
Pronto por una odalisca 
En su mano pone un pliego, 
Para el serasquier, quien luego 
A la obra pondrá fin. 



En ese pliego él ordena 
Que el preso al dia siguiente 
Ante el Visir se presente 
A recibir un firman 
Para el príncipe español, 
I una carta de la hija 
De Alí, quien pide prohija 
A aquél su hermano, don Jaaní 
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Despaes, Fátíma, se inclina 
Ante el sultán i se va 
A do la princesa está 
Con ansiedad por saber 
Kl resultado de aquella 
Conferencia con tíelim, 
Para conocer al fin 
Lo que debe resolver. 



LIeg(5 del Bajá la hija 
Emocionada, contenta, 
I degpues de darla cuenta 
Del resultado obtenido, 
Agregd: — ¡Somos dichosas! 
Ya mi hermano volverá 
I cuando arribe verá 
Su gran deseo cumplido. 



— Una dicha tan suprema 
Vuelve trémula mi voz; 
Oh, Mahamut, yo sin vos 
Vivir no podria así: 
Al fin nos vamos a ver 
Después de tan larga ausencia, 
Sin vuestra dulce presencia 
No hai contento para mí. 



I tú, Fátima, querida, 
A quien desde ahora hermana 
Puedo llamarte; mañana 
Cuando escribas a don Juan 
También dile a Mahamut, 
Que el retrato que me envi(5 
Lo llevo en mi seno yo 
Grabado con sumo afán. 
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La hija de AIi-Bajá 
Rebosando de alegría 
Por e! placer que sentia 
Viendo feliz a Su Alteza, 
I por la honra a la vez 
De tener tan alta hermana 
Sentíase mui ufana 
Del amor de la princesa. 



Así, dichosa i feliz, 
Pasd el resto de ese dia, 
Con la ''Estrella de Turquía" 
En grata conversación: 
I cuando ya el astro re¡ 
Se perdid en el occidente, 
Se despidieron ¡ ardiente 
Fué aquella separación. 



Entonces, Fiítima, a Inés 
La llama sin dilación 
I con toda precaución 
La da una esqueln, i la dice: 
— Anda i dale a Abú-Talí 
Esta carta sin demora; 
Esto solo falta ahora 
Para que el plan se realice. . 



También dile al carcelero 
Que antes que salga el cristiano 
De la mazmorra, en su mano 
Pondrá esa carta que espresa 
Todo cuanto aquél harú; 
Haciéndole a mas presente. 
Que si no cumple fielmente 
Me responde su cabeza! . « . . 

1% 



CANTO n 



la Jujga 



1^. 

or la desierta i arenosa costa 
Qae de Mdrmara al norte baña el mar 
Tresjinutea lijaros cual la posta, 
Disfrazados, galopan sin cesar: 
Veloces cruza» la ribera angosta 
Bin saber dónde los podrá llevar; 
Eso no importa; en su ambicioso anhelo 
Ellos qaerrian remontaiso al cielo. 



Los tres corceles de veloz carrera 
Que los jinetes con destreza montan 
De sus padres la tierra el Yemen fuera 
I su ascendencia a la mejor remontan 
Que alli en sus ciiadnis Salomen tuviera: 
Sas graodes bríos la fatiga afrontan: 
I sus crines nudosas, libres, sueltas, 
Al cootÍDoo correr quedan disueltas. 
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Sos cascos bollan la árida ribera 
Qae el sol de Oriente abrasa con sus rayos, 
Mas no por eso aflojan la carrera 
Por los fangosos, cálidos esplayos: 
De uno, la piel semeja a la pantera, 
Los otros dos son alazanes-bavos, 
I en todos tres jadeantes sas hijadas 
"Se ven de sangre i en sudor bañadas." 



Seis dias llevan de camino, Alberto, 
La linda Fátima i la sierva Inés, 
Por el salvaje i cálido desierto 
En donde solo mírase aridez: 
Al término de aquél, allí es el puerto 
De Gallípoli donde, hallar talvez. 
Alguna enbarcacion dado les fuera, 
Que en las playas de Españalos pusiera. 



I mientras tanto en Stambul acrece 
una alarma cual nunca, asaz terrible, 
I el airado sultán ora padece 
Una furia satánica, indecible; 
Su gran poder escaso le parece 
Para alcanzar a Alberto, i en horrible 
Hoguera consumirlo con la esclava. 
Como raptores de aquel bien que amaba. 



Genízaros por todo van do quiera 
Vehementes persiguiendo a los fugados. 
La drden recibida es que no muera 
Ninguno de los tres, que capturados 
Sean tan solo sin lesión lijera; 
Pues de Selim sus dias acabados 
Fueran si acaso la princesa real 
Sufriera impune el mas pequeño mal» 



I>e Gallfpoli el paerto tan deacmóo 
Apéoas distan Mo nna Jonud», 
Pero SQ snerte súbito ha cambiado 
Por otra cruel, terrible, ínfortutiada! 
Léjce de e\U>s. allá, se re qd Doblado 
De polvo, qae [eranta la aparada 
Carr<>ra de los moros qae violentos 
Vieae'atns aodaces i sedíeatosv 



Los pnffugos mirando h£cÍA et «ñmte 
DÍTÍsati destacarse en lontananza. 
Esa nube da potro qae el ambiente 
Aftéaa» la levanta, boj», mansa: 
— '"Elloí* 5i)ii! . ... se 'JijerMD: esa jeate 
"Tendrá sobre nogocro^ sin tardanza 
"I no hat remedio: nuestra mala estrella 
"Nos lleva ahora a perecer entre ella 



I la priircesa, entonce!* líonmovida. 
Ante el peli^iro qne ítiininente vé 
Amenazando la preci<>r<a vida 
De aquél que ationi con creciente te: 
Su caballo detiene pnr la brida 
I de nn salto se arroja, i ptiesta ea pié 
Sobre el ardiente i arenoso saelo. 
Triste dirije esta plegaria al cielo: 



— ¡Ob. Vírjen Santa! ;Purí»in»i Varía! 
"Tú que no ilcja.-* ile t?!*iMicliitr. ¡lindosa. 
"La férvida uraciuii qin? :i ti le eiivia 
■'l'na infelice que con (é liinnil.lusia 
"Espera tu favor i a tí co¡it7a 
"Su angustia Iiorrihle i situación penosa: 
¡Oh Santa Vírjen! yo tu s;rao¡a imploro 
"Ora anegada con retí ardiente Uoro/' 
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I cual si así probádole quisiera. 
La Yírjen qae la súplica escuchaba, 
VieroD a la distancia una galera 
Que las olas despacio la^snrcaba: 
Entdnce el conde, a guisa de bandera, 
Bate el pañuelo blanco que llevaba; 
I viendo la señal esos remeros 
La proa vuelven rápidos, lijeros. 



En tanto los gen izaros corriendo 
Avanzan mas i mas en su carrera, 
I la barquilla aún viene rompiendo 
Las olas con su quilla mar afuera: 
Los ojos la distancia van midiendo 
De aquellos que por tierra i en galera, 
Los unos traen el placer, la vida. 
Los otros, ¡ai! la libertad perdida 



Los prdfugos estáticos, pasmados, 
Contemplan tristes su ventura incierta; 
Convencidos están, desesperados, 

Que es inútil correr por la desierta . , / / 

Playa con sus corceles fatigados?^^^''^' *" capturd Séra cierh. 
Solo queda uu recurs<i, la galera, 
I aquel pesado andar los desespera. . . . 



Pero el joven Alberto ya ha juzgado 
Que los soldados llegarán primero 
Que la barquilla en el momento dado, 
I entre morir cayendo prisionero 
O entre las ondas libre, no amarrado: 
Prefiere lo segundo el caballero; 
Entonce a la princesa así la dice: 
— ¿Queréis seguir al mar a este infelice? 



Yo 08 jaro por mi honor, mi bieo amado, 
Correr peligro tgaal, janto con vos, 
O Iteramos tomar la barca a nado 
O moriremos en el mar los dos. 
— O noble conde, del ralor dechado! 
La princesa lepHca en alta voz: 
8i tu esposa no soi aqaf en el snelo 
Volemos juntos de este sitio al cíelo! .... 



B\ aquellos nos aprehenden, es . tn muerte 
Por desgracia segura, inevitable . 
No quedemos mas rato de enta suerte 
Así prrdiendo un tiempo inapreciable: 
Mi vida no la quiero si be de verte 

Morir como se mnta al miserable 

MuramoH, si, eu medio ese elemento 
Ya que es inútil, vano mi lamento!. . . . 



Dijo, i el conde con potente brazo 
Tomd la carga i arrojóse al mar, 
Ech(j a su espalda aquel precioso lazo 
I con empeño principid a nadar: 
También Iné», no teme el cruel rechazo 
De la ola tremenda, sabe dar 
Con arte las brazadas, i, cual pez, 
Cortar el agua rápida a la vez. 



Diez soldados llegaron de tropel, 
Coufundidup, jadeantes i atrazadns; 
Hallando solo en el recinto aquél 
Los tres caballos de correr cansados: 
Miran al mar, i con despecho cruel 
Con la rabia en el alma, exasperados, 
La barca ven que viene presurosa 
A prestar una ayuda jenerosa. 
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I ya era tiempo que la fiel galera 
Llegara a ellos en momento dado, 
Mas un minuto de tardanza diera 
A cada cual la muerte del ahogado: 
De la princesa el peso lo rindiera 
AI conde, ya sin fuerzas, fatigado; 
Pero la Vírjen atendiendo al ruego 
Mandd oportuno aquel socorro luego. 




CAUTO xn 
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h, Musas! ya toco el fin 
De esta mi larga jornada; 
El último auxilio imploro 
Para dejarla acabada. 
I así cantar como pudo 
El arte humano inventar, 
Una mansión qne en el orbe 
No ha habido conque igualar. 
Del manso Guadalquivir, 
No lejos de aus riberas, 
Üu ancho parque se ostenta 
Entre elevadas palmeras. 
El dílala su estcnsion 
En una vasta campiña, 
Donde a los bosques el arte 
Simétricamente apiña. 
Allí cauta el ruiseñor 
Kn esas noches de luna, 
1 el trovador va también 
En busca de su fortuna. 
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Donde en el florido abril 
Vuelve de costa africana, 
La emigrada golondrina 
A hacer otro nido, ufana. 
I el sensible corazón 
Amando siente mas vida, 
I la brisa embalsamada 
A loa placeres convida; 
En una hermosa mañana 
En que amena, voluptuosa, 
De la cercana campiña 
Trae el aura cariñosa, 
Mil aromas, mil perfumea, 
De floridos manzanares, 
I de selváticas flores 
Las fragancias a millares. 
Allí donde todo yace 
En venturosa armonía, 
I tienen solo su asiento 
El amor i la alegría. 
p]n que las siempre serenas 
I risueñas alboradas, 
A las mañanas preceden 
Por el aura embalsamadas. 
Allí donde lodo es vida, 
Pura ilusión i delicias, 
I el corazón se adormece 
Mecido por mil caricias. 

Donde no hai nunca tristeza, 
Jamas un alma aflijida, 
Sino placeres sin fin 
Que hacen mas grata la vida, 
Sin que nunca el sinsabor 
Asome un solo momento. 
Reinando un goce continuo, 
Animación i contento. 
I en que la hermosa zagala 
Pura, modesta i graciosa, 
Holla las verdes praderas 
Con su planta voluptuosa. 
I la Igera calandria, 

ti 
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El picaflor i el jilguero, 
Vuelan siguiendo en las selvas 
Cada cual al compañero. 

Ddnde por gracia especial 
La Providencia allí quiso, 
Hacer un remedo fiel 
Del bíblico Paraiso. 
I en que los sabios califas 
Importaron con afán, 
Los mas preciados tesoros 
I las artes del Islam. 
Desde donde se divisan 
Entre una bruma liviana, 
Las costas amarillentas 
De la ribera africana. 

I la gallarda palmera 
Da miel mejor que el Hímeto, 
A cuya sombra el viajero 
Se duerme tranquilo, quieto. 
I la esmaltada campiña 
Brota flores a millares, 
I están los montes cubiertos 
De floridos olivares. 
Allí ddnde en su barquilla 
Se acurruca el pescador. 
Arrullado por el trino 
Del nocturno ruiseñor. 

I el manso Guadalquivir 
Con sus riberas sombrosas, 
De sus aguas se levantan 
Las neblinas vaporosas 
Esmaltando la pradera 
Con vivísimos colores. 
Con los variados matices 
De las campecinas flores; 
Cuyas corolas las mece 
El céfiro con dulzura. 
Suspirando blandamente 
Entre esa grata mistura. 

Allí ddnde las sultanas 
Trajeron del rico Oriente?, 
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El lujo hacia aquella tierra 
Que baña el mar de Occidente, 
I en que soberbias mezquitas 
I el acueducto otomano, 
Forman primores del arte 
Sobrepujando al romano. 
Entre una suave estación 
Que es siempre primaveral, 
No conociéndose nunca 
Del polo el frió glacial. 

Allá donde en tierna endecha 
El nocturno trovador, 
Canta al pié de la ventana 
De la querida su amor: 
I en qúfe taíTnbien el celoso 
En dulce trova sus quejas, 
Envíalas a su amada 
Al través de aquellas rejas; 
En que amorosa andaluza 
Alerta tras la persiana, 
Escucha a su trovador 
A las dos de la mañana. 

I le envía hondos suspiros 
Que queman su labio rojo. 
Queriendo romper ansiosa 
La prisión de su cerrojo: 
I su alma abrasada siente 
Todo el ri^or de la ausencia. 
Aguardando al otro día 
De su amado la presencia. 
I agobiada languidece 
Devorada por su amor, 
I do vejeta i no vive 
Si está ausente el trovador. 

En aquél cielo tan puro 
De la rica Andalucía, 
I tan solo comparable 
Con el azul de Turquía. 
En donde por vez primera 
Sentó sos reales Cartago, 
Sin tener de su grandeza 
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ün sentimiento presago, 
I de donde ae divisa 
El jiganle Jibraltar, 
Que da o impide la entrada 
Al Mediterráneo mar. 

Allí en medio de aquél suelo 
Que ese verjel retrataba, 
Se alzaba el rico palacio 
Del conde de Oalatrava: 
Todo cuanto pudo el arte 
Aglomerar de mas bello, 
Al lado de esa mansión 
Solo era un débil destello. 
La vida allí se gastd 
De cuatro jeneracíones, 
En formar aquel Edén 
Que costara cien millones. 

Por todas partes jardines, 
Kioskos, prados, bosquecillos. 
Cien pilas i juegos de agua 
Donde nadan pececillos; 
Allá un pequeño coloso 
Al de Rodas parodiando. 
Pasan por entre sus piernas 
Barquichuelos navegando; 
Acá los tilos i acacias 
Uno con otro se embrolla, 
I en sus círculos remedan 
La antigua ciudad de Troya. 

Un arco que da la vista 
A una floresta lejana, 
Es bello símil del arte 
De la columna Trajana. 
I en todas las avenidas 
I recodos se presentan, 
Mil estatuas, mil figuras. 
Que fino mármol ostentan. 
En el palacio se nota 
Un lujo mas que oriental, 
I los lacayos que cruzan 
Parecen de alcázar real. 
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h\ esa bella mansión 
De sorprendente opulencia, 
Moran los tiernos esposos 
Con réjia magnificencia. 
Allí no alcanza el poder 
Del soberano Selim; 
1 sus penas i zozobras 
También tuvieron su fin. 
Ella mirando a su Alberto 
Lo retrata en su memoria, 
I aquél junto a la princesa 
No aspira a ninguna gloria. 

Los saraos i la caza 
I variadas diversiones, 
I la grande concurrencia 
Que visita sus salones, 
Todo hace que en esa estancia 
Sea la vida un Edén, 
I una gloria anticipada 
Para esa esclava también: 
Para esa Inés que sufriera 
Veinte años en un enciero, 



Ser ya del muriente día 
De la noche el precursor, 
Del corazón amoroso 
De Fátinia se apodera, 
Una aflicción indecible 
Que ella ocultarla quisiera. 
Figúrase que Selim, 
Aquel padre que amó tanto, 
Se desgarra sus vestidos 
I yace en eterno llanto. 

Que inconsolable la llama 
Sin cesar de noche i día, 
Aquella ingrata que huyendo 
Acibaró su alegría. 

Que páMdo i ojeroso 
Lo vé audar (>or su salón 
I que los jemidos oye 
Que exhala su corazón. 
Que loco, en su frenesí. 
Se revuelca por el suelo, 
I que en mil ayes prorrumpe 
En su amargo desconsuelo 

De este modo cree mirarlo 
TrUfA Pii »ii Iftpho Hft muerte. 
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**Ven Fátima, mi lucero, 
** Mi vida, ID i filma, mi encanto, 
** Ven a enjugar con tu vista 
'* Las lágrimas de mi llanto. 
** Ven, no temas, hija mia, 
** Que tu padre, desgraciado, 
** Kl te quiera hacer sufrir 
** Por haberlo abandonado. 
** Ven i curada Ferá 
** La herida que con tu ausencia 
** Abriste en mi corazón 
*• Con tan extraña inclemencia. 
** Yo te juro por Alá 
** I por el santo profeta, 
** Perdonar la ingratitud 
" De tu conducta indiscreta. 
** Ven si no quieres que muera 
•* Quien vive solo por (/, 
** I el cual si no vuelve a verte 
** No podrá vivir así. 
** Vuelve i recibe en tus brazos 
*• Esta doliente cabeza, 
*' En cuyo cerebro yace 
'' La imájeu de tu belleza. 
•* Vuelve i pon sobre mi pecho 

Tu oido en mi corazón, 

I verás cnán apagados 
'^ Sus latidos allí son. 
'* Ven a ver como se muere 
'' Un padre que abandonado, 
*' Dejaste sin mas motivo 
" Que haberte, cual nadie amado. 
** Ven, el último suspiro 
** De tu padre a recojer, 
" I después que él haya muerto 
*' Puedes tu dicha escojer. 
*' La ribera de la vida 
** Ya siento lejos de mí, 
** Pronto volverá a la nada 
** Quien vivicJ solo por tí. 
'' Vuelve hija ingrata que el cíelo 
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*' Me did para mi ventara, 
'' I la que ahora mis días 
" Los saturó de amargara. 
** Ven si no quieres que muera 
'^ Maldiciendo ta existencia, 
*' I los dias que pasaste 

De tu padre en la presencia! 

Vuelve i creeré que ilusoria 
** Fué tan solo tu partida: 
** Que fué un sueño.... ¡Triste sueño!.... 

" Hijo de soñada huida 

'* Ven i vuélveme la dicha 
" Que tu ausencia me ha quitado, 
" Entrando la paz de nuevo 
'• A mi seno desolado. 
** Ven, Fátima, a devolver 
" A mi mansión la alegría, 
*• I que vuelvan a mirarte 
'* Mis subditos en Turquía. 
** Vuelve a ver como las flores, 
" Cual si fuera crudo invierno, 
" Se han helado con tu ausencia 
" Cual este tu padre tierno: 
'* Ven i verás en mi harem 

Como lloran mis mujeres, 

La ausencia de aquella qué 

Holld tan santos deberes. 

Pero! ¿A qué llamarte en vano 

Cuando tu inñel corazón 
** Parece fuera de mármol 
" Contra toda sensación? 
" ¡Qué importa que aquel a quien 
" Debes, tú ingrata, la vida, 
*' Abriendo su corazón 
** Te manifieste la herida, 
" Que con proceder artero 
'' Hiciste en él ¡despiadada! . 
*' Sin mirar que era tu padre 
'' La víctima infortunada! . . . « 
** ¡Que el justo cielo, irritado, 
'* Si persistes en tu ausencia, 
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" Llere a tu seno la hiél 
" Que acibare to coociencia! 
" ¡Que el dia no tenga sol 
" Para tí nunca en la vida, 
" I que entre sombras horrendas 
" More quien fué parricida! . . . 
" iQue el aire que da sustento 
" A tu inhumana existencia 
" Lleve una débil pnnzofia, 
" Que con scSrdida vehemencia, 
" Vaya giietaiido tu ser, 
•' I qne cual flor ngostada 
" l'iir los hielos del invierno 
" Caigii!^ ai liu deshojada! . . , 
" Que allá en mitad de la noche 
" (Juando ya el mundo reposa, 
'^ Con horror veas alzarse 
" De mi sepulcro la losa, 
" Para mirar en pcguida 
" Mi triste sombra irritada, 
" Conservando en tu memoria 
" Mi vengativa mirada. 
" Qne no baya paz ni sociego 
" En tu conciencia un momento, 
" I que a tu cruel corazón 
" Lo rompa el remordimiento. 

" Qne tus hijos algún dia 
" Te (ídien, i sobre todo, 
" Que te orrojen a la frente 
" De sus dicterios el loilo! . . . . " 

¡Ah! . . Tal pensaba, tal oía, 
Fátima en sua reflexiones, 
I esto empañaba la dicha 
De sus puras ilusiones. 

Era justo que pensara 
Así quien había obrado 
Dejando a su amante padre 
En Ugrimas anegado. 

Entdnces que ella llevaba 
Una vida tan dichosa 



Donde nacen las morenas 
I donde la sal se vria." 




